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En la teoría del condicionamiento operante la técnica 

de la Adquisici6n Repetida de Cadenas Conductuales ha sido 

examinada por algunos investigadores (Boren, I963, I969; 

Thompson, I970, I97I, I975, I980, Schrot, Boren, J.!oerschbae­

cher, I976; Thompson y Hoerschbaecher, I98I; entre otros) con 

el propósito de analizar el efecto que producen ciertas va-

riables en la conducta. 

Boren (I963) formuló la técnica de la Adquisición Re­

petida de Cadenas Conductuales .. En esta técnica el sujeto de-

be resl)onder siguiendo una secuencia predeterminada en una 

serie de operandos, así, recibe un reforzador al final de la 

secuencia si responde acertadamente. Debido a que en esta t~c­

nica la secuencia se cambia sesión a sesión, el sujeto someti­

do a este tipo de tarea desarrolla un patrón conductual intra­

sesión que se caracteriza por la ocuxrencia de tm gran número 

de errores iniciales, seguido de una rápida disminución de es­

tos y por tanto, es mayor la rapidez en la obtención del re­

forzamiento. De la misma manera, la ejecución intersesi6n 

muestra un patrón conductual caracterizado por una disminu­

ción gradual de errores (learning set). 

Una vez que se genera un estado estable de adquisición 

(rango de variabilidad mínimo) en el número de . errore,s..,¡ se 

pueden evaluar alglUlas variables de in~erés utilizando diseños 

de N=I (Sidman, I960). Esto implica que el estado estab¡~en 
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el responder del sujeto logrado a través de este procedimiento 

pueda ser utilizado como línea base para la evaluación de de­

terminadas variables. 

Las investigaciones sobre la Adquisición Repetida de 

Cadenas Conductuales han sido efectuadas con el objetivo de 

evaluar una serie de condiciones que afectan el responder ta­

les como los diversos parámetros de tiempo fuera, el desvane­

cimiento de estímulos, distintas contingencias de reforzamien­

to, la administración de diferentes tipos de drogas (Boren y 

Devine, I968; Boren, I969; Tbompson, I97I, I973, I97l+, I975 y 

I980; Schrot, Boren, Moerschbaecher, I979). 

Muchas de las investigaciones realizadas sobre Adqui­

sición Repetida de Cadenas Conductuales se han enfocado a la 

evaluci6n de los errores como variables dependientes a estu­

diar, y son definidos como las respuestas que se dan en un 

operando que no fué programado como correcto. Entre la línea 

de investigaciones de esta clase, se tiene por ejemplo la de-­

Boren y Devine (I968) quienes observaron el estado estable del 

responder que se va dando intra e intersesi6n evaluando asi­

mismo el efecto del tiempo fuera en la adquisición de cadenas 

analizando la tasa de errores bajo esta condición. Este expe­

rimento se efectuó con monos Rhe~us haciendo uso de un panei 

con doce operandos divididos en cuatro grupos de tres palancas 
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cada uno. La secuencia a seguir estaba determinada siguiendo 
1 

la ilwninaci ón de cada palanca, es decir, si el sujeto presio-

naba la palanca iluminada, ésta se apagaba y se encendía la 

siguiente la cual debería de oprimir, y así,sucesivamente has­

ta completar la secuencia. Si el sujeto presionaba una palanca 

incorrecta se administraba un tiempo fuera de I, I5, 60 y 240 

segundos. Los resultados indicaron que sí se obtenía· un estado 

estable en el responder intra e intersesión, asimismo, se en­

contró que los errores disminuían a lo largo del entrenamien­

to. De esta manera, pudo notarse que mientras más prolongado 

era el tiempo fuera, los errores disminuían en mayor cantidad, 

resaltando a la vez la importancia del estímulo discriminativo 

(ED) utilizado • .Además se encontró que las conductas supersti-

ciosas se presentaron a una alta frecuencia. 

Boren (I969) evaluó ciertas variables sobre las res-

puestas supersticiosas que no habían sido programadas como co­

rrectas observadas en el estudio anterior. La investigación se 

re~lizó en dos niveles, en el primer ~ivel se introduj eron dos 

programas de razón fija (RF, 5 y 20). En el segundo nivel se 

program6 un tiempo fuera de 5 segundos contingente a los erro­

res cometidos y en el tercer nivel se hizo una expo~ición re­

petida a una misma secuencia durante cinco sesiones consecuti-

vas. Los resulta dos indicaron O'..le la variable de tiempo fuera ' -
contingente al error fué la más Hficaz en la disminución de la 

ocur!'enc ia r'.e 1 os errores. 



Con los estudios anteriores puede notarse que ha hab;_ 

do cierta tendencia a estudiar los errores tratando de dismi­

nuirlos dado que éstos demoran la ejecuci6n y la entrega del 

reforzador. No obstante, resulta importante estudiar la seña­

lizaoi6n del acierto como factor de análisis, el cual fué 

también considerado en el presente estudio como una fuente de 

análisis. 

La técnica de la Adquisici6n Repetida de Cadenas Con­

ddctuales se ha estudiado bajo condiciones tándem y de encad!_ 

namiento, notándose que en la primera condici6n en la que no 

hay cambios en la estimulaci6n externa, existe mayor variabi­

lidad de los errores, mientras que en la condici6n de encade­

namiento que involucra cambios de estimulaci6n externa se ob­

serva una estabilidad en los errores. Thompson (1970) analiz6 

la adquisici6n de cadenas conductualee bajo condicionee _de el!. 

cadenamiento y tándem haciendo uso de palomas White Carneaux. 

En la condici6n de encadenamiento la cámara experimental con­

tenía tres teclas de diferente color mientras aue en la con­

dici6n tándem la cámara contenía tres teclas blancas. Bajo 

tales condiciones, la tarea consisti6 en aprender una secuen­

cia predeterminada de cuatro res~uestas. Los resultados in­

dicaron que las palomas alcanzaron una estabilidad en su res­

ponder intra e interse ~- '.' "'·• encont,..ándose aue la condición de 

encadenamiento resul t6 tener m' .;.:·· '.'r c:':-.- :-:-·:·:_ aue la condición 

tándem debido a la pre ser:.-/ a o.· estímulos externos en la con-
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dición de encadenamiento. 

Por los hallazgos expuestos hasta el momento, en la 

presente investigación se trabajó bajo una condición de enca­

denamiento con el propósito de analizar el efecto de las va­

riables de interés sobre la adquisici6n repetida de cadenas 

conductuales dado que se ha podido apreciar que el uso de 

estímulos discriminativos (ED) utilizados dentro de las in­

vestigaciones en la adquisición de cadenas de respuestas in­

fluyen en la ejecución decrementando los errores notablemente. 

Siguiendo esta línea de investigación, Sidman y Rosen­

berger (I967) efectuaron un experimento semejante al anterior 

en el que introdujeron el desvanecimiento como variable, la 

tarea co9sisti6 en enseñar a dos monos a presionar varias te­

clas en una secuencia anteriormente programada. Cada vez que 

el mo~o presionaba la tecla programada como correcta, la luz 

que la iluminaba se des vanecía, y cada vez que presionaba la 

tecla incorrecta la luz que iluminaba la tecla se hacía lige­

ramente más brillante. En el procedimiento control las luces 

se apagaban bruscamente en lugar de desvanecerse. 

Los datos indicaron que el procedimiento de desvaneci­

miento demostró ser el más eficaz en la adquisición repetida 

de cadenas de respuestas. 
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9 Puede observarse que la mayoría de las investigaciones 

sobre adquisici6n repetida de cadenas conductuales se han rea­

lizado con sujetos infrahumanos (Sidman y Rosenberger, I967; 

Boren y Devine, I968; Boren, I969; Thompson, I970: c.;i.tr,:e 

otros) con exce'Pción de algunas investigaciones con sujetos 

humanos (uaona, Hernández y Maldonado, I985; Alvarez, Flores 
·\ 

y Mendoza, I988). 

uaona, Hernández y Maldonado (I985) emplearon la téc­

nica de adquisición repetida de cadenas de respuestas en ni­

ños con problemas de aprendizaje y niños "normales". Se eva­

luó el efecto de tres variables contingentes a las respuestas 

correctas. Las variables manipuladas fueron un sonido, un 

tiempo fuera y el reinicio de la secuenc ~. a ~ 

el responder de los niños "normales" fué stH't '3n•:: 1. al:nentE mq,1or 

que el de los niños con problemas específic os de aprendizaje. 

En relaci6n al efecto de las variables introducidas se obser­

v6 que el sonido no tuvo efecto significativo sobre la tasa de 

respuestas, ya oue en algunos casos los z~jetos reportaron ha­

berlo escuchado pero no. lo corre acionar om con la tarea, asi­

mismo, se encontró que el tiempo fuera,fué muy ef.:f¡caz, puesto 

que redujo los errores y elev6 la tfisa de respues ·. L s. En 
... ~· 

cuanto al reinicio de la secuencia se obs.9r ·5 qi;.e 
. . ...~. 

tL. .. .:;\ S JJ ~-~ .. -

meras sesiones los sujetos presentaron demasiados errores sien 

do en la Últimas sesiones en las que no hu~o casi errores. 

' ~·; 
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Otra investiga.ci6n efectuada. con sujetos humanos fu~ 

la. de Alvarez, Flores y Mendoza (1988) quienes evaluaron la 

señalizaci6n al a.cierto y al error bajo una condici6n de en-

ca.denamiento, programando contingencia.e tanto nara la.e ree­

pueetae correctas como para las incorrecta.e en niños. Loe 

resultados principales indica.ron oue la ejecuci6n mejoraba. 

cuando se señalaba al acierto o al error. Asimismo, se en-

contr6 la posibilidad de ~ue dos señales contingentes al 

error pudieran haber proporcionado mayor informaci6n sobre 

la tarea a realizar, lo cual in:fluy6 en la a.douisici6n repe-

tida de cadena.e de respuestas. Tales hallazgos en este est~ 

dio aluden a la importancia de establecer contingencias cla-

rament~ qiscriminables nara cada. respuesta.. 

Puede observarse que el procedimiento de adquisici6n 

repetida muestra un amplio campo de investigaci6n en humanos. 

A partir de los dltimos trabajos realizados sobre éste tema 

ee continu6 tUl estudio con sujetos humanos ya oue esta modal!, 

dad ha sido estrechamente explorada. Ae!, con la presente 

inveetigaci6n se aportaron elementos de análisis imnortantes 

dentro de la. adouisici6n repetida y particularmente se conti­

nu6 con la línea de investigaci6n realizada por Gaona y col. 
/ 

(1985) y Alvarez y col. (1988). Con la diferencia de oue la 

presente investigaci6n se realiz6 con adultos en compa.raci6n 

con los dos anteriores oue fueron efectuados con niños. 
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Así, la presente investigaci6~ se 11ev6 a cabo bajo 

la t&cnica de la adquisici6n repetida de cadenas conductuales 

similar a la propueeta por Boren (19ó3) ampliando el conoci­

miento sobre loe efectos de otras variables de interés. 

El objetivo general del ~reeente estudio ea el de eva 

luar el efecto de la cantidad de seffales contingentes al 

acierto y al error en la adquieici6n repetida de cadenas con­

ductuales 

·Para la consecucidn del objetivo planteado, el prese~ 

te trabajo comprende tres capítulos los cuales abordan las 

bases te6ricae, conceptuales y metodoldgicas de la técnica 

empleada. En el primer capítulo se hace una reeeffa histdrica 

de los hechos más relevantes que dieron lugar al surgimiento 

de la adquisici6n repetida de cadenas conductuales como técn! 

ca. En el segundo capítulo se describen loe estudios más 

sobresalientes que han enriquecido la técnica de la adquisi­

ci6n repetida de cadenas conductuales, así como, las varia.­

b.les manipuladas tanto en sujetos infrahumanos como en hume.­

nos. Por dltimo, se presenta la metodología empleada y los 

hallazgos obtenidos en la presente investigac16n. 
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CAPITULO 

ADQUIS re ION 

REPETIDA 

JL]. 

C A D E N A S 

CONDUCTTJALES 

.... 



OBJETIVO 

Proporcionar los principales an­

tecedentes que dieron origen a la tec­

nica de la adquisición repetida de ca­

denas conductuales. 

ro 



II 

ANT:SCSDENTES 

Anteriormente los estudios de adouisici6n conductual 

se habían desarrollado con la finalidad de efectuar 'un análi­

sis de la adouisici6n de las cadenas de respuestas. Ya aue 

esto se ve manifestado en la conducta cotidiana del· individuo, 

nue~ se hab!a observado aue si un sujeto se enfrentaba a una 

o varias situaciones de manera repetida, era más probable que 

se adquiriera la conducta en tal situac16n. 

En la teoría skinneriana del condicionamiento operan­

te se afirma que las secuencias conductuales son cadenas de 

respuestas discretas, siendo que cada respuesta de la cadena, 

con excepción de la primera, es producida por un estímulo oc~ 

sionado por una respuesta previa. Así, las respuestas pasan a 

formar eslabones de una cadena que culmina con la entrega del 

reforzador, 

Lo anterior fué sostenido por Keller y Schoenfeld 

(I950), quienes afirmaron oue las resnuestas se dan en se­

~es, más 0 ue como Ünidades conductualea separadaR. D• modo 

tal que una respuesta produce un estímulo para generar otra. 

De esta forma, una cadena conductual está constituida por t.ma 
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serie de respuestas y estímulos disc~iminativos presentados 

contínuamfnte de manera que cada respuesta origina el estímu­

lo discriminativo de la respuesta siguiente. 

Asimismo, Keller y Schoenfeld en el mismo año, efec­

tuaron una clasificaci6n del encadenamiento de respuestas en 

dos tipos, homogéneo y heterogéneo. Eh el encadenamiento ho­

mogéneo los estímulo~ y las respuestas en cada eslabón son 

iguales. Mientras que el encadenamiento heterogéneo se carac­

teriza por que los estímulos y las respuestas en cada eslabón 

son diferentes. 

Millenson ( I967), ejempl1fic6 la conducta verbal 

como una serie de cadenas heterogéneas de respuestas o pala­

bras en la que cada palabra origina una respuesta que da lu­

gar a un estímulo discriminativo para que se produ~ca la si­

guiente palabra. 

Ferster y Skinner (1957), estipularon que las condi­

ciones de encadenamiento y tándem han sido manipuladas en el 

estudio de las cadenas de respuestas. Bajo Wla condici6n de 

encadenamiento el sujeto debe completar una cadena de pro­

gramas individuales, en el que cada uno de ellos es apareado 

con un estímulo que podría ser una luz, recibiendo el sujeto 

el reforzador al completar la cadena. Y en condiciones tándem 

el sujeto debe completar la cadena la cual no tiene estímulos 
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correlacionados, dándole al sujeto el reforza dor al completar 

la cadena. 

Entre los estudios de este tipo se tiene el de Uollub 

(I958), quien efectuó una comparación de a~bas condiciones y 

descubrió que los sujetos incrementaban su tasa de respuestas 

bajo un programa de encadenamiento (involucra cambios de es­

timulación externa) a diferencia de un programa tándem , (no 

involucr.a cambios en la estimulación externa). 

En seguida se expone un procedimiento que también es­

tá presente en la técnica de la adquisición re~etida de cade-

nas conductuales. Se trata del procedimi E:'n i, ;:i .Je ~. earning 

sets 

LEARN IN u SETS (APRENDER A AFR}:" D':]\ ) 

En el año de I9l+9, Harlow enfocanc.ose en la psicolo­

gía del aprendizaje, elaboró un procedimiento para el estudio 

de la adquisición de repertorios de conducta cc,mpleja, como 

la soluci6n de problemas de discriminaciór. ..• Este procedimien­

~o lo denominó learning sets (aprender a apren¿er ; median~e 

el cual comprobó que la experiencia del sujeto en aprender 
' una serie de problemas, permite llegar a la solución de otros 

problemas similares con mejores resultados.· 



Harlow efectuó su exnerimento con monos, el cual con­

sistió en oue los monos debían desnlazar uno de dos objetos 

cubiertos por reci~ientes de alimento. Una pantalla opaca se 

internonía entre el mono y el exnerimentador. El primer pro­

blema ele~ido fué el del aorendizaje de discriminación obje­

to~cualidad. Se nretendía aue el mono eligiera el objeto re-

compenzado de los dos objetos diferentes en características 

y _eran cambiados de posición en un orden predeterminado. 

observó que la ejecución de los sujetos iba mejorando 

Se 

gra-

dualmente al ir aprendiendo loe problemas de discriminación 

objeto-cualidad, esto auiere decir, que los monos fueron -

aprendiendo un tipo de pro.blemas disminuyendo sus errores -

gradualmente, esto ee, anrendieron cómo anrender una clase 

de problema con un mínimo de errores. 

La formación de learning sets además de ser observada 

en monos, también se ha encon:trado en pichones y en seres hu­

manos (Harlow, I949; Zeigler, I96I y Miles, I965). Dentro de 

las investigaciones de adouisici6n renetida de cadenas conduc 

tuales con humanos, como la de Gaona y cole. (I985) y Alvar~z 

y cole. (I988), también se han observado formaciones de lear­

ning sets. La importancia de estos estudios radica en aue 

nermiten analizar la forma en oue los sujetos adouieren repe~ 

torio~ conductuales nor medio de los cuales son capaces d~ so ­

lucionar problemas oon pocos errores. 
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Ya se han mencionado algunos antecedentes de la técni 

ca de la adouisici6n renetida de cadenas conductuales. Asimis 

mo, resulta imnortante tomar en cuenta lo referente al uso de 

estímulos discriminativosi nues en la mayoría de las investi­

gaciones sobre adauisici6n de renertorios de conducta se han 

utilizado estímulos discrimina ti vos. En seguida se .exnone un 

breve apartado sobre discriminaci6n operante dada su imnortfi!! 

cia en la constituci6n de la técnica de la adauisici6n reneti 

da de cadenas conductuales. 

DISCRIMINACION OPERANTE 

~P conoce nor discriminaci6n al nroceso de emitir una 

resnuesta diferente en nresencia de situaciones diversas. As!, 

la discriminaci6n como nrocedimiento onerante tiene la finali 

dad de ejercer un control de estímulos entendiendo éste como 

el csmbio en alP,Una nroniedad de una res~uesta producido por 

el cambio. en una característica de un estímulo ( Rillin~ I968, 

citado en Honi~ y Staddon 1085), 

Para instaurar un ~rocedimiento de discriminaci6n ante 

dos si tuR.ciones 9e d ebe reforzar una determinA.da onerante en 

nre~encia de un estímulo (~D) o a continuaci6n de él y n o re 

forzRr la mismR onerqnte en pre~enci~ de otro estímulo ( ? ' o 
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a continuación de él. Estos estímulos se d.enominan positivo 

(~D) y negativo (E), 3kinner (I938) y Millenson (!967). 

Skinner (!938), afirmó que los estímulos discrimina-

tivos actúan como indicadores o señales para controlar la 

conducta ejer.ciendo de esta manera un control selectivo sobre 

las respuestas. 

Asimismo, la presencia de estímulos discriminativos -

puede actuar para producir cambios en la tasa de respuestas, 

de esta manera, el estímulo discriminativo permitirá aue una 

respuesta se produzca ante la presencia de determinados estí-

mulos. Es importante mencionar que los estímulos ~iscriminati 

vos no provocan una respuesta en particular, más bien, los -

estímulos discriminativos alteran la prob'abilidad de oc~rren-.. 
cia de la respuesta~ A este respecto, Skinner (I953) menciona 

que una respuesta ocurre cuando la probabilidad de reforza­

miento es alta debido a los estímulos discriminativos que es-

tán presentes. 

Dentro de la técnica de adauisición renetida de cade-

nas conductuales, la discriminación operante ha tomado gran 

relevancia en sus procedimientos, ya aue en su mayoría las 

investigaciones de este tipo han hecho uso de estímulos dis­

criminati vos obteniendo mejores resultados en la ejecución 



de los sujetos da.do el control que sobre l a conducta. ejerce 

la ~resencia de estímulos discriminativos. Son muchos los in 

vestigadores que han evaluado el efecto de dive:..1sas varia.bles 

tomando en cuenta. el uso de estímulos discriminativos dentro 

de la adauisici6n repetida de cadenas conductuales (Harlow, 

I949; Zeigler, I96I; Moerschba.echer, Boren y 3chrot, I978; 

Kirk y Warsak, !98! y Pisa.creta, !982). 

Moerschbaecher, Boren y Schr(' · ( I978) efectuaron un 

estudio sobre adauisici6n de cadenas de n s~uestas en el oue 

utilizaron el procedimiento de diserimim. . . '.C: n · .. ondiciona.da 

con una técnica similar a la de Boren ( I '.:16 3 l' J·ore adoui::;i--

ci6n repetida. Se utilizaron cuatro pichones Silver King, sin 

historia ex~erimental. La tarea de los sujetos consistió en 

discriminar una secuencia de dos eslabones ubicada en tres te 

clas sobre un papel de ia cámara exnerimental. En el inicio 

de cada ensayo se presentaba la figura de una cruz en el fon-

do de la tecla central oue podía e,star iluminaq,9' _de color rq­

j o o verde. El primer eslabón fué asociado con el fondo de 
1 

color ro jo y el segundo con el fondo de; t ".! l c: r ve r-de , ~- ª .10-

sici6n de los dos eslabones podía cambiar ue iza.uierda a de-

recha. Guando el sujeto daba una resnuesta en la tecla cen-

tral (estímulo muestra) las dos teclas laterales se ilumina-

ban con el fondo de color blanco en do~de el su j eto debí a de 

resnonder dos veces al e s tímulo oue adou ~.e ::- a ia l color i¡¡;ual 
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al de la muestra. Las respuestas incorrectas er.n asociadas -

por un tiempo fuera con una dur1'.ción de ro ser;undos oue con­

sistía en un obscurecimiento total. Se evaluaron tres condi­

ciones una vez oue el sujeto lo~ró obtener un estado estable 

en su e j ecución. En la primera condición, se hizo una varia­

ción en la duración del tiempo fuera que pudo ser de ro, 30, 

ro, 0.25, IO y 90 seRUUdos. La ses;unda condición consistió en 

anexar tres figuras geométricas que pudo haber sido un trián­

gulo, un círculo y un. cuadrado. La tercera condici6n consis­

tió en cambiar el fondo blanco de las teclas laterales nor un 

fondo negro. 

Los resultados indicaron oue la duración del tiemno 

fuera no tuvo un gran efecto en la disminución de los errores. 

No obstante, los estímulos discriminativos renresentados por 

las figuras geométricas así como el cambio de color en laS- -te 

clas laterales inflµyeron en la tasa de errores, decrementan­

do los errores en la segunda condición e incrementando con la 

tercera condición. 

Kirk y "lv'arsak (I98I) efectuaron una investigación ba­

jo el marco de la discriminación operante. Se utilizaron sie­

te pichones, Racin~ Homing, sin historia exnerimental. La ta­

rea de los sujetos consistía en discriminar cuatro colores 
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dispuestos en cuatro teclas y a una quinta tecla obscurecida 

en un orden pred.eterminado. La posición de los colores en las 

t~las se cambi6 sesi6n a sesi6n. Se evaluaron dos condicio­

nes una vez obtenida la estabilidad en la ejecuci6n. En la 

priI:l.era condición, los sujetos realizaron la tarea en una mi~ 

ma cámara experimental. En la segunda condición, los sujetos 

trabajaron alternadaoente cambiaÍl.dolos de cámara experimental. 

Las respuestas correctas dadas por el sujeto producían un in­

cremento en la brillantez de la tecla apareciendo un color en 

la tecla colocada arriba. Las respuestas incorrectas eran as~ 

ciadas por un sonido y por la terminación del ensayo. 

Se encontró que los errores decrecieron a través de 

las sesiones lo que indica que los sujetos sí discriminaron. 

Además, se observó que a medida que incrementaba la longitud 

de las secuencias, la tasa de errores incrementaba. Asimismo, 

se encontró que los errores ocuxrían con mayor frecuencia en 

la segunda condición. Finalmente, se analizaron los errores 

en forma parecida al análisis de Straub y cols. (I979) encon­

trando resultados similares. 

Otra investigación realizada sobre discriminación op~ 

rante es la de Pisacreta (I982) quien evaluó el efecto de la 

introducción de estímulos discriminativos en la adquisición 

de secuencias conductuales. Se utilizaron dos pichones Whi­

te Garneaux, con historia en igualación a la muestra. 
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El procedimiento estuvo confor.mado por once condicio­

nes. En la primera condición, la tarea consistió en respon-

der a una secuencia de seis respuestas ubicadas en nueve te­

clas iluminadas en blanco. En la segunda condición, la secuen 

cia de respuestas fué igual a la anterior con la diferencia 

de que se agr~gó un color diferente en cada tecla que fueron 

rojo, azul, verde, amarillo, blanco y una línea vertical blan, 

ca encimada en un fondo negro. La tercera condición fué idéa 

tica a la primera. &l. la cuarta condición las teclas corr ec­

tas variaron cr, 3, 4, 6, 7 y 9) en presencia de una tecla 

iluminada de blanco. En la quinta condición, las teclas co­

rrectas se espaciaron más que en la cuarta condición. La sex­

ta condición fué similar a la quinta, a diferencia que en é~ 

ta se utilizaron los colores de la segunda condición. En la 

séptima condición el procedimiento seguido rué idéntico al de 

la segunda condición. En la octava condición se consideró 

como correcta la tecla ocho con una línea horizontal en un 

fondo blanco. En la novena condición se presentó una X sobre 

la tecla siete. En la décima condición, se agregó un círculo 

blanco en la tecla nueve y por Último en la onceava condi­

ci6n todas las tecla~ estuvieron iluminadas de blanco. 

1 
Los resultados obtenidos en ésta investigación mostra-

ron que al efectuar los cambios de posición de las teclas pro­

gramadas como correctas así como la presentación de estímulos 

extras tales como las líneas y los colores, la ta sa de erroro$ 
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decrementaba considerablemente. 

Asimismo, Mackay y Brom (I97I); Rumbaugh (I977); Hu­

rsh (I977); Schwartz 0980 y I98I) y Fields (I985) han apli­

cado la técnica de la adquisición repetida de cadenas conduc­

tuales utilizando estímulos discriminativos obteniendo en 

sus investigaciones resul.tados similares a los anteriores es­

tudios citados. 

Ya se han mencionado algunos' antecedentes sobre la 

técnica de la adquisición repetida de cadenas conductuales. 

Asimismo, se han abordado ciertos tópicos tales como el lear­

ning set y la discriminación operante que cont! ibuyeron a eri• 

riquecer dicha técnica. A continuación s ~ i r; 7;:pon~ un apa:r't;ad.o 

sobre adquisición repetida de cadenas conduc tu'.ll t-'?S -así .omo 

las condiciones tándem y encadenamiento en las que se ha apl! 

cado. 

ADQUISIGION REPSTIDA DE CADENAS <..:ONDUCTU:ALES Fll cCNDit;IONES 

T.ANDEM Y· ENCADEN.AMIENTO 

Boren (I963) elaboró la técnica de l a adq uisición re­

petida de cadenas conductuales con la finalidad de efectuar 

un estudio sobre las cadenas de respuestas. En esta técnica, 

la tarea consiste en que el sujeto debe responder a una secu~ 

cia ubicada en un número de operandos y, de esta manera, si 
Q 

• 
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el sujeto responde acertadamente obtiene un reforzador al fi­

nalizar la secuencia. En esta técnica, la secuencia cambia 

de . sesión a sesión y es previamente programada por el inves­

tigador. De este modo, el sujeto sometido a este tipo de ta­

rea es capaz de desarrollar un patrón en su responder tanto 

intra como intersesi6n que se caracteriza por una disminución 

gradual de errores. 

Una vez que ~e ha generado una estabilidad en la ad­

quisición (en el número de errores), el experimentador puede 

t~luar el efecto de al~ae variables haciendo uso de 

disefl.os N=I en los que el sujeto es su propio control (Sid­

man, I960). De esta manera, el estado estable de adquisición 

puede ser utilizado como registro de linea base para la eva­

.luación de diferentes variables independientes. 

La técnica de la adquisición repetida de cadenas con­

ductuales se ha estudiado a través de condiciones de encade­

namiento las cuales involucran cambios en la estimulación ex­

terna, y en condiciones tándem que no conllevan cambios de e~ 

timulación externa. Y se ha observado que bajo las condicio­

nes tándem existe una mayor variabilidad en los errores, mien 

tras que en las condiciones de encadena!llento se presenta una 

disminución de los errores. Thompson (I970) fué quien ini­

cialmente aplicó los procedimientos de encadenamiento y tán­

dem dentro de la técnica de la adquisición repetida de cade-
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nas conductuales. En su 1nvestigaci6n utiliz6 palomas White 

C5rneaux. En la candici6n de encadenamiento la cámara experi-

~ental estaba provista de tres teclas de diferente color mie~ 

t~ae que para la condici6n de tipo tándem las teclas estaban 

iluminadas en blanco. El procedimiento comenzó con la condi­

c16n de encadenamiento, en la que los sujetos tenían que res­

ponder a una secuencia ubicada en las tres teclas. La secuen-

cia estaca formada por cuatro respuestas controladas por los 

colores amarillo, verde, rojo y blanco. Las secuencias eran 

cambiadas sesi6n a sesión en un orden previamente programado. 

Una vez que se logró una estabilidad en el número de errores, 

se introdujo la condici6n tándem, en la cual las secuencias 

fueron las mismas que en la condición de encadenamiento con 

excepción de que las teclas estuvieron iluminadas en blanco. 

La contingencia a los errores en a~bas condiciones estuvo re­

presentada por un tiempo fuera con una durac16n de 5 segundos 

siendo que cualquier respuesta que emitía el sujeto durante 

este lapso no .tenía ningún efecto. 

Los resultados obtenidos en esta investigación mostra­

ron que el porcentaje de errores fué más alto en la condición 

tándem que en la de encadenamiento. Lo cual fué debido a que 

en la condici6n de encadenamiento estaban presentes estímulos 

discriminativos (colores) que ejercieron un mayor control so­

bre las respuestas de los sujetos. 



La estabilidad observada en la ejecución de los suje­

tos bajo condiciones de encadenamiento fué posteriormente ut~ 

lizada para estudiar el efecto de ciertas drogas sobre la ad­

quisición repetida de. cadenas conductuales. Entre las in ves-~ 

tigaciones de este tipo se tiene la de Thompson (I975) en la 

que se evalu6 el efecto del Fenobarbital y Clordiazepoxide SQ 

bre la adquisici6n conductual bajo condiciones tándem y de eg 

cadenamiento en pichones. La tarea consistió en que los su­

jetos debían responder de acuerdo a una secuencia previamente 

programada de cuatro respuestas ubicadas sobre las teclas en 

un panel que se iluminaban simultáneamente por uno de cuatro 

colores (verde, rojo, blanco o amarillo). En una secuencia 

correcta el sujeto debía responder en cada una de las tres 

teclas siguiendo una secuencia previamente programada mas 

una respuesta adicional en una de las teclas también program~ 

da previamente, por ejemplo: Tecla amarilla-izquierda correQ 

ta; tecla verde-derecha correcta; tecla roja-centro correcta 

y tecla blanca-derecha correcta. La completación de una cad~ 

na como la que se muestra en el ejemplo anterior constituyó 

un ensayo. Los errores tuvieron como contingencia un tiempo 

fuera con una duraci6n de 5 segundos y la entrega del refor­

zador se l;lizo a través de un programa de raz6n fija 5- (RF -7). 

Se programaron cuatro condiciones de línea base y 

fueron las siguientes: ( I) Chain Learning, en la nue la ca-

dena de respuestas se cambió sesión a sesión, y en c::ida esla-
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b6n de la caden.p · se asoció un color. (2) Chain performance, 

en,esta condición se programó la misma secuencia sesión a se­

sión, asociando colores a cada eslabón de la cadena. (3) Tárr 

dem learning, en esta condici6n la secuencia programada se 

cambió sesión a sesión sin asociarse diferentes colores a la 

cadena de respuestas (4) Tándem performance, en esta condi­

ción la secuencia rué la misma de sesión a sesión siii. asocia~ 

se colores a la cadena de respuestas. 

Una vez que se obtuvo una estabilidad en la tasa de 

errores, se procedió a administrar en los sujetos cuatro do­

sis de los dos tipos de drogas mencionadas anteriormente. 

Los resultados arrojados en esta investigación, mos­

traron que en las condiciones en las que no hubo asociación 

de estímulos a la cadena de respuestas (condiciones tándem), 

el número de errores fué mayor, mientras que en las condicio­

nes en las que sí hubo asociación de estímulos a la cadena de 

re~puestas (encadenamiento), se observó una disminución de 

errores. Asimismo, en las condiciones en las que se cambió 

la secuencia sesión a sesión (learning) se observó mayor núm~ 

ro de errores a diferencia de las condiciones en las que la 

secuencia fué la misma (performance). Así, en esta investig~ 

ción se concluyó que esta técnica puede fungir como línea ba­

se para la evaluación de los efectos de drogas en el aprend1 

za je. 
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Resultados similares fueron observados posteriormente 
1 

por Thompson ( I976) quien utilizó Metilfenidate e Imiprami-

na encontrando que en la condición de encadenamiento hay me­

nor cantidad de errores que en la condición tándem en la que 

la ejecución de los sujetos se ve afectada por las drogas. 

otros estudios posteriores igualmente han evaluado 

el efecto · de otros tipos de drogas en la adquisición repetida~ 

de cadenas canductuales (Thompson, I977 y I980; Thompson, 

Moerschbaecher y Winsauer, I983; Schwartz, Moerschbaecher Y 

Thompson, I982 y Desjardins, Moerschbaecher y Thompson, I982) • 

. Las investigaciones anteriores muestran que las candi 

cienes de encadenamiento suelen ser más eficaces en la dismi­

nución de los errores que las condiciones tándem. Así, toman­

do en cuenta lo anterior, la presente investigaci6n se llevó 

a cabo bajo condiciones de encadenamiento. 

En el capítulo siguiente se describen algunos de los 

estudios más relevantes que han ido elll'iqueciendo la técnica 

de la adquisición repetida de cadenas conductuales. 
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OBJETIVO 

Dar a conocer las investigaciones 

más relevantes que han enriquecido la 

técnica de la adquisición repetida de 

cadenas conductuales tanto en sujetos 

infrahumnnos, como en humanos. 

28 
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ADQUISIGION REPETIDA DE CADENAS CONDUCTUALES GON SUJETOS 

INFRAHUHAN OS 

La técnica de la adquisición repetida de cadenas con­

ductuales se ha aplicado con sujetos infrahumanos evaluando 

el efecto de una serie de variables tales como el tiempo fue­

ra, diversos parámetros de razón fija, desvanecimiento de es­

tímulos, reinicio de la secuencia, así como diferentes tipos 

de drogas. 

En un inicio, las investigaciones sobre adquisición 

repetida .utilizaban como variables a estudiar principalmente 

el tiempo fuera, la razón fija y el desvanecimiento de estímu­

los con sujetos infrahumanos. Entre esta linea de investiga­

ciones se encuentra la de Boren (I969 a) en la que se evaluó 

el efecto de tres variables sobre la frecuencia de respuestas 

supersticios?s observadas en un estudio anterior de Boren y 

Devine (I968)~ En el eXJ)erimento se utilizaron cuatro monos 

que tenían que pasar por una condición control y una experi­

mental. Se diÓ entrenamiento a los sujetos para responder a 

una cadena conforl!lBda por cuatro respuestas ubicadas sobre 

doce teclas divididas en cuatro grupos de tres teclas cada 

uno. Cuando el sujeto presionaba una tecla correcta del pri­

mer grupo se apagaban las ~re~ teclas de ese grupo y se en­

cendían las otras tres teclas: del siguiente grupo. En la pr,1 
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mera variante de este experimento, se evaluaron diferentes 

parámetros de razón fija ( I , 5, ro y 20) en cada tecla corre~ 

ta, con la finalidad de disminuir las cadenas de respuestas 

supersticiosas; en la segunda variante del experimento, se 

aplicó un tiempo fuera cuando ocurría una respuesta inc~rrec­

ta durante eL cual todas las respuestas emitidas por el suje­

to en ese momento no tenían contingencia alguna; en la terce­

ra variante se evaluó el entrenamiento repetido a una misma 

secuencia durante cinco sesiones consecutivas. 

Los resultados mostraron que en la primera variante 

los errores decrecieron en su tasa cuando se implementaron 

las razones altas; en la segunda variante se observó que los 

errores disminuyeron cuando se administró el tiempo fuera con 

tingente a los mismos, y finalmente, en la tercera variante 

se encontr6 que los errores disminuyeron al ser presentada - la 

misma secuencia en los cinco días consecutivos aunque se ob-­

servaron algunas respuestas incorrectas. De las tres varian­

tes analizadas la que logró disminuir en mayor cantidad el 

número de errores fué la segunda en la que se introdujo el 
_,. 

tiempo fuera, observándose que además contribuyó a disminuir -

las respuestas supersticiosas. 

Otro estudio dentro de la misma línea de investiga­

ción es el de Boren (I969 b) en el que bajo un procedimiento 

de desvanecimiento y otro control, se evaluó el efecto de 
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tres variaciones en la adquisici6n repetida de cadenas conduc­
l 

tuales en monos. La tarea consistió en presionar una secuen-

cia ubicada en una serie de palancas para obtener alimento. 

La secuencia se cambió sesión a sesión. En el procedimiento ' 

de desvanecimiento se coloc6 una luz sobre cada palanca la 

cual se iluminaba cuando la palanca era programada como co­

rrecta, no obstante, las luces de las palancas incorrectas, 

se desvanecieron en el primero de ocho niveles de iluminación. 

Cada vez que el sujeto presionaba la palanca programada como 

correcta, la luz más brillante aparecía en la siguiente pala~ 

ca programada como correcta y así sucesivamente hasta el final 

de la secuencia. Se administró un tiempo fuera de I5 segt.mdos 

que consistió en apagar la luz en general cada vez que el su­

jeto presionara la palanca incorrecta. 

'En la primera variación', los errores produjeron un 

ajuste en el brillo de la luz al siguiente nivel más bajo; en 

la segunda variación, los errores ajustaron la brillantez al 

nivel más bajo de ilw:Unac1Ón y en la tercera variación, los 

errores no tuvieron efecto alguno. En la variación control 

la intensidad de la luz no se cambió. Los resultados mostra-

ron que el procedimiento de desvanecimiento rué más efectivo 

en la generación de cadenas de respuestas, a diferencia del 

procedimiento control que demostró ser menos eficaz. 

Puede notarse que han sido variadas las investigacio-
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nes que han utilizado el tiempo fuera como variable indepen­

diente observandose que puede decrementar el número de errores 

del sujeto cuando se utiliza como señal contingente al error. 

No obstante, también se ha implementado como mecanismo de es­

cape ante una situación aversiva, tal como se efectu6 en la 

investigación de Schrot, Boren y Moerschbaecher (I976) en la 

que se utiliz6 un procedimiento de adquisición secuencial en 

el que se evalu6 la función del tiempo fuera en la evitación. 

Se utilizaron cuatro ratas Long-Evans, sin historia experimen­

tal. La tarea consistía en que los sujetos debían responder 

a cuatro secuencias distintas ubicadas en tres palancas. Las 

secuencias a responder se cambiaron sesión a sesión. t;uando 

se logró una estabilidad en el responder de los sujetos, cada 

sujeto fué sometido a diferentes parámetros de tiempo fuera -­

que consistieron en un obsc1.1recimiento y silencio de la cáma­

ra experimental con duraciones de I a I20 segundos de evita­

ción de un choque eléctrico de 0.5 seg. X r.5 y 0.9 ma. Para 

la administración de los choques eléctricos fué utilizado un 

programa de intervalo (RS=SS). En el tiempo fuera no se admi­

nistró choque eléctrico. Si el sujeto daba la primera y se­

gunda respuesta correctas, el choque eléctrico era postergado: 

Si la tercera respuesta dada por el sujeto era correcta, se 

producía un tiempo fuera y se señalaba el comienzo de la si­

guiente secµencia. Se siguió este procedimiento hasta termi­

nar la sesión. Las respuestas incorrectas no afectaron el in­

tervalo de choque y no hubo reinició de la secuencia. 
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Los resultados mostraron que la duración del tiempo 

fuera en relación a la densidad del choque, repercutió en la 

ejecución de los sujetos reduciendo los errores al completar 

la secuencia. Asimismo, se pudo observar que el número de 

errores fué más bajo cuando se implementaron valores interme­

dios de tiempo fuera que fluctuaron entre I5 y 60 segundos, y 

el número de errores rué más alto cuando se utiliza~on valo­

res extremos de I a I20 segundos. Estos resultAdos muestran 

que dentro de la adquisición repetida, el tiempo fuera apli­

cado en la evitación tiene un efecto controlador en la ejecu­

ción del sujeto. 

Straub, Seidenberg, Bever y Terrace (I979) estudiaron 

el aprendizaje secuencia.l con pichones Uhi te Carneau:x, sin 

historia experimental. La tarea de los sujetos consistía en 

responder a una secuencia de cuatro colores (verde, blanco, 

rojo y azul) ubicada en cuatro t eclas encendidas al mismo 

tiempo. Existía tm. orden previamente programado de la secuen­

cia de manera tal que los pichones no podían adelantarse en ; 

el orden establecido. Por ejemplo, si el orden de la secuen­

cia era verde, blanco, rojo y azul, el sujeto no debía res­

ponder con el orden verde blanco y azul ya que esto sería in­

correcto y estaría cometiendo 'J'.1 ·~ J~I'C 'r C.e anticipación, el 

sujeto tampoco podía retro~ · ?dei :~ 1, JHJr ejemplo, presionando la 

secuencia verde blanco, ver•le y azul, ya que el sujeto estaría 

cometiendo un error de regr esión. En el ex.perimento, las se-



cuencias se cambiaron sesión a sesi6n. En cada error que come­

tía el sujeto se administraba un tiempo fuera con una duración 

de 20 segundos y se reiniciaba la secuencia nuevamente. 

Los resultados indicaron que los pichones eran capaces 

de aprender las secuencia sin existir contingencias en las re~ 

puestas correctas de la secuencia. Por lo que el color de ca­

da una de las teclas no actuó como estímulo discriminativo de 

las respuestas. Asimismo, se encontró una disminución en el 

número de errores, observandose que los errores de ant1cipa­

ci6n ocurrieron con una frecuencia mayor que los de regresión. 

Como ya se mencionó anteriormente, los estudios sobre 

adquisici6n de cadenas de respuestas se han realizado también 

can el objetivo de evaluar la influencia de algunas drogas so­

bre el responder de los sujetos, entre las investigaciones de 

este tipo se e=icuentra la de Thompson y Moerschbaecher (I979) 

en la que se evaluó el efecto de algunas drogas sobre la ad­

quisición de cadenas de respuestas. Las drogas utilizadas fue­

ron la anfetamina y la cocaína. Se utilizaron tres monos Pa­

tas, adultos con historia experimental en igualaci6n a la 

muestra. En el experimento, se estudiaron tres variantes en 

tres experimentos. La tarea de los sujetos consistía en res­

ponder a una cadena de cuatro respuestas ubicadas en tres te­

clas con cuatro figuras geométricas proyectadas en la tecla 

(componen.te de aprendizaje), las secuencias fueron previamen-



te programadas y se cambiaron sesión a sesión. Las figuras se 

asociaron del s!guiente modo: línea horizontal en la tecla 

izquierda, línea vertical en la tecla del centro , triángulo 

en la tecla derecha y círculo en la tecla izquierda. En otro 

componenete, la cadena de cuatro respuestas permaneció siendo 

la misma sesión a sesión (componenete de ejecuci6n). En los 

·dos componentes · se administr6 anfetamina y cocaína a los su­

jetos. En el primer experimento se hizo la evaluación de di­

ferentes dosis de anfetamina y cocaína en los sujetos. Las 

dosis fueron las siguientes: o.r, 0.3, r.o, o.r7 y 0.56 mg./kg. 

El segundo experimento se hizo con la e;p~cte tiva de que las 

drogas podrían afectar la efectividad d1ü re .;'orzador pori 1 o 

que hubo necesidad de variar el número de pel lets por sesión. 

En el tercer experimento se estudió el control de estímulos 

en ambos componentes bajo condiciones tándem y encadenamien-

to. 

Los reslll ta dos mostraron que en la primera v'a.r t arite 

la alta dosis de anfetamina y coca'ína afectaron en mayor es00 

cala el componente de aprendizaje incrementando los errores 

de manera notable a diferencia del componente de ejecuci6n; 

en cuanto a la segunda variante se encontró que en los dos 

componentes los sujetos se saciaron a medida que fué incre­

mentando el númer o de pellets y por consiguiente aumentaba 

el número de errores. final~ente, en la tercera variante, se 

observó que la condición de encadenamiento rué más efectiva 
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ya que en esta hubo menor cantidad de errores que en la cond1-

ci6n tándem que tuvo muchos errores en ambos componentes. Asi­

mismo, pudo observarse que en la condición de encadenamiento 

los valores bajos en las razones implementadas en el componen­

te de ejecuci6n influyeron para disminuir los efectos de la 

anfetamina y ~a cocaína en la ejecuci6n de los sujetos. 

Otra investigaci6n en la que se utilizaron agentes 

farmacol6gicos es la de Moerschbaecber y Thompson (I980) en 

la que se evaluaron los efectos de la anfetamina, coca:!na y 

penicilina en la adquisici6n de cadenas de respuestas. Se 

utilizaron dos monos Patas, adultos con hi~toria ·experimental 

en adquisici6n repetida de cadenas conductuales. La tarea de 

los sujetos consistió en emitir varias secuencias de respues­

tas ubicadas en cuatro palancas en un orden previamente progr~ 

mado. En el procedimiento se introdujeron tres componentes. 

El primer componente fué el de aprendizaje en el cual, las se­

cuencias fueron cambiadas sesión a sesión. El segundo compo­

nente fué el de ejecuci6n en el que las secuencias no se cam­

biaron sino permanecieron constantes. El tercer componente 

rué el de desvanecimiento de aprendizaje, en este componente 

las secuencias se cambiaron sesión a sesión y cada respuesta 

correcta era iluminada con una luz blanca, las respuestas in­

correctas en este componente eran acompañadas por un desvane- ­

cim.iento de la luz de la tecla al nivel más bajo de ilw::iina­

c16n. Asimismo, las respuestas incorrectas en los tres campo-
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nentes eran acompañadas por un tiempo fuera que consistió en 

un apagón general de la luz con una duración de 5 segundos sin 

reiniciar la secuencia sin que las respuestas que el sujeto 

emitiera durante el tiempo fuera tuvieran contingencia alguna. 

Una vez conseguida una estabilidad en el número de errores en 

los tres componentes, se administraron las dosis de droga. 

Los resultados mostraron que las drogas administradas 

afectaron la ejecuci6n de los sujetos en los tres componentes 

incrementando el número de errores cuando se aumentó la do­

sis de droga. Asimismo, se pudo observar que el componente 

más afectado por las drogas rué el componente de aprendizaje, 

después el de desvanecimiento de aprendizaje y finalmente el 

de ejecución. Este hallazgo se debió a que en los componentes 

uno y tres, las secuencias fueron cambiadas diariamente aunque 

la señal contingente al error contribuyó ligeramente a dismi­

nuir el número de errores, mientras que en el segundo compo­

nente las drogas tuvieron menor efecto debido a que las se­

cuencias no se ca L biaron sesión a sesién. Estos resulta dos 

muestran que el segundo componente puede regular el efecto de 

las drogas con mejores resultados de aprendizaje en la adqui­

sición de cadenas conductuales. 

La mayor parte de las investignciones con el uso de 

drogas ha evaluado el efecto que tienen estas sobre la ejecu­

ción de ios sujetos encontrñ~dose que repercuten incrementan-



dose el número de errores, no obstante., también se ha utiliza­

do otro t~ po de drogas con la finalidad de contrarrestar el 

efecto de los agentes farmacológicos que actúan incrementando 

la tasa de errores. Entre . estas investigaciones se tiene la 

de Thompson (I980) quien efectuó una investigación con la fi-

nalidad de contrarrestar los efectos de la d-anfetamina en la 

tasa de respuestas usando clorpromazina dentro de la adquisi­

ción de cadenas de respuestas. Se utilizaron dos pichones 

White Carneaux, adultos, con historia experimental en adqui­

sici6n repetida de cadenas conductuales. La tarea en este ex­

peri mento consistió en que los sujetos ten!an que responder a 

una cadena de cuatro respuestas ubicadas en teclas de di feren­

tes colores (blanca, roja, verde y amarilla). La secuencia 

presentada a los sujetos se cambió sesión a sesión. La con­

tingencia a los errores estuvo representada por un tiempo fue­

ra de I5 segundos sin reinicio de la secuencia. En general el 

procedimiento seguido fué el mismo que se empleó en la inves­

tigación de Thompson (I97I), con la diferenci ~ de que en la 

presente investigación se suministraron varias dosis de sul- . , 

f ato d-anfetamina de r, 2, 4 y 8 mg./kg. as! como diversas 

dosis de cloropromazina hidroclorh!drica de 2, 4 y 8 mg/kg. 

Las drogas se acLninistraron primeramente en combinación y 

posteriormentese analizó el efecto de la clorpromazina aisla-

damente. 

Los resultados mostraron que los errores incrementa-
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ban cuando se administraba la d-anfetamina sola. No ob stante, 

cuando se administr6 la clorpromazina, no se observó ningún 

efecto en el responder, y cuando se administraron en combina­

ción, se observó que se contrarrestaba el efecto de la el-an­

fetamina de incrementar los errores. Estos hallazgos muestran 

que es posible minimizar los efectos de ciertas drogas en la 

ejecuci6n de ' los sujetos a través del uso de otras d'rogas en 

la adquisición repetida de cadenas conductuales. 

1n: 
Otra investigación de esta ~sma verti ente es la de 

Thompson y Moerschbaecher ( I98I) quienes e valuaron los efectos 

de la morfina y el naxalone separadament~ y en combinaci6n so­

bre las respuestas incorrec t as bajo la técnica de la adquisi­

ci6n repetida de cadenas conductuales. Se utilizaron como su­

jetos experimentales tres pichones .White Carneaux, adultos 

sin histeria experimental. La tarea de 'ios sujetos consistió 

en responder a una cadena de cuatro respue·'c: t a's ::.. bicadas en 

tres teclas iluminadas simultáneamente con uno de los sigui en-

tes colores: amarillo, verde, rojo o blanco, por ejemplo, una 

cadena correcta estaba conformada tecla izqulerda de amaril lo, 
1 

tecla derecha de verde, tecla del céntro de olor rojo y te­

cla derecha en blanco. Las secuencias se cambiaron ' sesión a 

sesión. La conti ngencia para las respuestas incorrectas del 

sujeto estaba representada por un tiempo f uera de una duraci ón 

de 5 segundos sin reiniciar la secuencia.·Las respuestas que 

el sujeto emitía durante el tiempo fuera no tuvieron contin-



gencia alguna. Una vez logrado el estado estable en el respon­

der de lo s sujetos, se proced i 6 a administrar las drogas. La 

morfina se administr6 de 0.3, 3.0, r.o, r.7, 3.0, 5.6, ro.o, 
r7.o y 30.0 mg/kg. La morfina y el naxalone se adiministra­

ron separadamente en tres sujetos y la combinación de las dos 

drogas se administró en un solo sujeto. 

l!:Il los resultados arrojados en esta investigaci6n, se 

pudo observar que la morfina administrada separadamente y en 

combinación con el naxalone provocaba un incremento en el nú­

mero de errores. No obstante, el naxalone no produjo una dis­

minuci6n notable en el número de errores pero tampoco los in­

crementó a gran escala como lo hicieron las drogas administra­

das en la forma anterior. Estos hallazgos muestran que la mor­

fina y el naxalone repercuten en la adquisici6n repet~da de -

cadenas conductuales. 

Posteriormente Thornpson y Moerschbaecher (I982) reali­

zaron otra investigación similar e la que se evalu6 el efec­

to de algunas drogas en la adquisici6n repetida de cadenas ' . 

conductuales. En esta investigación se util.izaron dos picho­

nes Whi te Carneaux, adultos, con experiencia en adquisición -

de cadenas de respuestas. La tarea de los sujetos consi~tió 

en responder siguiendo una secuencia formada por cuatro res­

puestas ubicadas en tres teclas. Tales respuestas fueron con­

troladas por los colores · amarillo, rojo, verde y blanco. Al 
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igual que la investigación anterior, lRs secuencias se ca~bia­

ron sesión a sesión siguiendo un orden preestablecido. t.;ada 

vez que el sujeto cometía un error, éste era seguido por un 

tiempo fuera con una duración de 5 segundos sin reiniciar la 

secuencia, y las respuestas que el sujeto emitía durante ese 

lapso no se cuantificaron. Al obtener un estado estable en 

la ejecuci6n se procedió a administrar varias dosis ·de peni­

cilina y pentobarbital de o.r, 0.17, 0.30, 0.50, r.e y r.7 

mg./kg. y penicilina con pentobarbital de 3.0 a ro.o mg./kg. 

Los resultados arrojados en esta investigaci6n mos­

traron que cuando se sW!linistraron dosis altas de penicilina 

y de pentobarbital, se produjo un incremento considerable en 

el número de errores. No obstante, cuando cada droga rué ad­

ministrada por separado no se observó un gran incremento en 

el número de errores en comparación con la adm.inistraci6n de 

las drogas de manera combinada. De esta manera, se concluyó 

que la penicilina como el pentobarbital influyen en la adqui­

sici6n repetida de cadenas conductuales. 

Thompson, Moerschbaecher y Winsa.uer ( I98 3) realizarcm 

una investigación en la que se evaluaron los efectos de algt1-

nas drogas a través de l a comparación de la ad ~1inistración de 

las mismas de .11anera acwnulativa y no acumulativa utilizando 

la técnica de la adq_uisici6n repetida de cadenas conductualHs. 

r...os sujetos que se utili zar :m fueron dos pichones \ ~bite t.;ar·· 



neaux , adultos, con historia experi~ental en adquisición re-

petida de cadenas conductuales. El procedimiento utilizado en 

esta investigación rué s1~1lar al utilizado por Thompson (I97I). 

Una vez obtenida la estabilidad en el número de errores, los 

suj e tos fueron some tidos a cuatro sesiones de I5 minutos con 

recesos de ro minutos entre cada sesión. En esta investiga -

c16nci6n se evaluaron dos condiciones que fueron: condición 

acumulativa y condición no acumulativa. En la condición acu­

mulativa se administraron varias dosis de penicilina, pento­

barbital y anfetamina de 0.32, 0.56, I.O y I.8 mg./kg. las 

cuales fueron aplicadas antes de cada una de las sesionas. En 

la condic16n no acumulativa se adininistraron las mismas drogas 

en dosis de 0.56 y r.o mg./kg. antes de la serie de cuatro se­

siones. Cada vez que el sujeto cometía un error, este era se­

guido por un ti empo fuera con una duraci6n de 5 segundos :lin 

reini c: iar la secuencia de manera que todas las respues'tas que 

el sujeto emitía durante el tiempo fuera no se tomaron en cuen-

ta. 

Los resllltados de esta investigación mostraron que los 

errores incrementaron en las dos condiciones siendo en la con­

li h 16n ª j· l~mulati va en la que la tasa de errores fué ligerii.wen­
to ctllll A Ol' liln lf•A1111•al.' lfla 1ü• Glj\R8 1tttU.1&11d• e ii tA V.l•i•att LlR !U'eill .. 

to s1!111lar en los sujetos influyendo en l a a dquis i oi6n .:ropoti -

da de cadena s conductuales. . . . l 
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Lo anterior muestra que la técnica de la adquisición 

repetida de cadenas conductuales es efectiva al utili zarse 

con sujetos infrahumanos ya que en la mayoría de las investi­

gaciones se han encontrado hallazgos similares que coinciden 

entre si. 

Las investigaciones revisadas hasta el momento han 

sido efectua das utilizando sujetos infrahumanos. No obstante, 

resulta importante también mencionar algunas de las investi­

gaciones que han sido realizadas con sujetos humanos bajo la 

técnica ''de la adquisición repetida de cadenas conductuales. 

Por lo que a continuación se exponen en 'il si ~uiente apE)rtéldo. 
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ADQUISICION REPETIDA DE CADENAS CONDU~TUALES ~ON SUJETOS 

HUHANOS 

-
De las investigaciones iniciales sobre adquisición de 

cadenas de respuestas con humanos se encuentra la de Weiss 

( 1978) en la que se utili.zaron diez estudiantes como sujetos 

experimentales, sin historia experimental en adqu1sici6n de 

·cadenas de respuestas. La tarea de los sujetos consistía en 

a~render una secuencia formada por cuatro o seis respuestas 

ubicada en seis operandos de manera tal que los sujetos for­

maran cifras. A cada respuesta correcta emitida por el sujeto 

sobrevenían cinco puntos. Una vez que se obtuvo una estabi­

lidad en la ejecución del sujeto en términos del número de 

errores, se introdujeron dos condiciones que fueron la · con­

dición de adelanto y la condici6n de atraso. En la condición 

de adelanto cada vez que el sujeto daba una respuesta correcta, 

se presentaba un sonido y se ganaba cinco puntos al final de 

la secuencia. En la condici6n de retraso no había contingen-

cia alguna para las respuestas correctas solamente se daban 

cinco puntos al comenzar con la siguiente secuencia. Las se­

cuencias aplicadas fueron cambiadas diariamente de acuerdo 

a un orden preestablecido. Para las respuestas incorrectas 

en ambas condiciones se presentaba un sonido dife~ente con 

una duración de diez segundos con reinicio de la secuencia~ 



L0s resultados obtenidos mostraron que los sujetos co­

metieron menos errores en la condición de adelanto que en la 

condici6n de retraso. Esto se explicó por el hecho de que en 

la condici6n de adelanto, el reforzador se asoció con los 

Últimos eslabones de la secuencia y en cambio, en la segunda 

condición el reforzador se asoció con los eslabones iniciales 

de la secuencia. Asimismo, el sonido también contribuyó en 

el decremento de errores pués la presencia de este fungió 

como 11 indicador11 de las respuestas incorrectas ejerciendo de 

ésta manera mayor control sobre la tarea. Lo anterior demues­

tra que el procedimiento seguido es eficáz en la adquisición 

de secuencias conductuales. 

Posteriormente Desjardins, Moerschbaecher y Thompson 

(I982) efectuaron wia investigación sobre adquisición de ca­

denas de respuestas en la que evaluaron el efecto del diaze­

pam con tres hombres adultos. En esta investigación la tarea 

consistió en (!ue los sujetos debían r ·esponder siguiendo una 

secuencia previamente programada ubicada en tres palancas. 

Se manejaron dos condiciones éllternadamente sesi6n a sesión 

que fneron la de ejecuci6n y la de aprendizaje. En la con­

dici6n de ejecución, la seiq u.encia se aplicó en todas las se­

siones sin ca :nbiarla. Mientras que la condici6n de aprendiza­

je tuvo la JÚ.sma secuencia sesión a sesión. Una vez obtenida 

una estabilidad en el número de errores, se procedió a apli­

car varias dosis de diazepam de 5.0, ro.o y r5.o mg./kg. las 
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respuestas incorrectas del sujeto eran seguidas por un tiempo 

fuera con una duraci6n de dos segundos .Y no hubo reinicio de 

la secuencia siendo que las respuestas dadas por el sujeto du­

rante el tiempo fuera no tuvieron valor alguno. 

Lo.s resultados indicaron que los sujetos cometieron 

mayor cantidad de errores cuando l as dosis de diazapam éran 

altas. Esto se presentó a mayor escala en la segunda cond1-

ci6n en la que la secuencia era cambiada sesi6n a ses16n. Así, 

las dosis de diazepam de 5.0, ro.o y r5.o mg./kg. influyen en 

la adqtU.sici6n de cadenas de respuestas con sujetos humanos. 

uaona, Hernández y Maldonado (I985) efectuaron una 

investigaci6n con el objeto de evaluar algunas variables ha­

ciendo uso de la técnica de la adquisici6n repetida de cade­

nas conductuales con sujetos humanos. Se trabaj6 con niños de 

ocho a trece años "normales" y con problemas específicos de 

aprendizaje. De esta manera se conformaron dos grupos: el 

grupo A con niños normales y el grupo B con niños con pro­

blemas específicos de aprendizaje. La tarea de los sujetos 

consistía en responder siguiendo una secuencia ubicada en cin­

co palancas en donde cada miembro de la secuencia estaba aso- · 

ciado con un color que rué: blanco en el primero; azú.l en el 

segundo; verde en el tercero; rojo en el cuerto y naranja en 

el quinto. Cuando el sujeto accionaba la palanca correcta se 

otor¡;;aba un punto y un foco era encendido. c.;ada vez que el 
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sujeto accionaba la palanca incorrecta sobrevenía un sonido, 

un tiempo fuera y reiniciaba la secuencia. Las secuencias se 

cambiaron sesión a sesión pero la posici6n de los colores en 

las palancas del panel no se cambi6. 

. .. 

En los resultados de esta investigaci6n se pudo obser­

var que los sujetos 11 nor.males 11 tuvieron una ejecución mejor 

que los sujetos con problemas específicos de aprendizaje. En 

relac16n con las contingencias manejadas, se observ6 que el 

tiempo fuera resultó ser la variable que disminuy6 los erro­

res de manera notable además de incrementar el .número de 

aciertos. No obstante, la presencia del gon.1 lo ne t uvo ef E) C ~~ 

alguno en la ejecuc16n en la mayoría de lQs sujetos quien . .i s 

comentaron que llegaron a escuchar el sonido pero no lo r 1;Jl (""'' 

clonaron con la actividad a realizar. 

Alvarez, Flores y Mendoza (I988) elaboraron otra in­

vest1gaci6n sobre adqu1sic,16n repetida de cadenas conductua­

les con sujetos humanos en la cual se evalu6 la señal1zaci6n 

de los aciertos y errores. Se trabaj~ con nueve niños de 7 

a I2 años que fueron distribuidos en 'tres grupos de tres su­

jetos cada uno conformando los grupos X, Y y z. La tarea j1f 

los sujetos consist16 en responder siguiendo una secuenc :. 1 

previamente programada por el experimentador ubicada en c n •: ~ 

teclas sobre un panel. Las secuencias ft:.er or. pr ogr amadas ez.. 

forma distinta dÍa a día. Una vez obtenida uha estabilidad en 



el número de errores, se evaluaron tres variantes. En la pri­

mera variante se hizo la señalizaci6n de los aciertos y erro­

res en el grupo X. En la segunda variante se hizo la señal1-

zaci6n de los aciertos en el grupo Y. Finalmente, en la terce~ 

ra variante se hizo la señalizaci6n de los errores en el grupo 

z. 

Los resultados arrojados en esta investigac16n mostra­

ron que la ejecuci6n de los sujetos en los que se hizo la se­

Balizaci6n al acierto y al error era mejor que _la de los s~je­

tos en los que solamente se hizo la señalizaci6n al acierto 

o al error. Asimismo, estos resultados muestran la importancia 

de efectuar la señalizaci6n no solamente en los errores como 

se había hecho anteriormente, sino también en los aciertos. 

~on esto se enriquece aún más la técnica de _ la adqu1s1ci6n 

repetida de cadenas canductuales obteniendo resultados cada 

vez mejores en la ejecución de los sujetos. 

Higgins, Woodward y Henningfield ( I989) evaluaron el 

efecto de la atropina en sujetos humanos adultos utilizando 

dos programas mÚltiples de adquisic16n repetida y de ejecución 

de secuencias de respuestas con siete sujetos humanos adultos. 

En cada programa componente múltiple, los sujetos tenían que 

completar una secuencia diferente de diez respuestas siguiendo 

un orden predeterminado usando tres teclas numeradas del uno 

al tres. En el primer componente, en el componente de adqui-
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sici6n la tarea de los sujetos consistía en aprender una nueva 

secuencia en cada sesión. Las ocho sesiones fueron llevadas 

a cabo diariamente dejando transcurrir 0.5, r.5, 3.0, 5.0, 

7.0, 9.0 y 24 horas después de la administraci6n de la droga. 

En el componente de ejecuci6n, la secuencia a responder per­

maneci6 siendo la misma. 

Los resultados indicaron que el porcentaje de erro­

res incrementó y la tasa de secuencias decrement6 en función 

de la dosis administrada de droga tanto en el programa de ad­

quisici6n como en el de ejecuéi6n. No obstante, la conducta 

de los sujetos rué afectada con dosis más bajas en el compo­

nente de adquisición que en el componente de ejecución. Cuan­

do la conducta era afectada en ambos programas, el tiempo 

después de haber administrado la droga era si1111lar en ambos 

programas. Asimismo, el efecto de la droga empez6 entre 0.5 

y r.5 de hora, alcanzando el máximo efecto entre 3.0 y 5.0 

horas, Ninguna de las dosis de droga produjo efecto un día 

después de la .admin1straci6n de la droga (24 horas post-admi­

nistración) en ambos programas. 

Otro estudio si:nilar a este e-s el de Bickel, Higgins 

y üriffiths (1989) en el que se evaluó el efecto de la ad­

m1nistraci6n repetida de diazepam en doce horas con sujetos 

hwnanos en dos programas componentes múltiples de adquisi-

ci6n repetida de secuencias conductuales. En cada programa 
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componente múltiple, los sujetos debían completar una secuen­

cia de diez respuestas previamente programada sobre tres te­

clas colocadas sobre un panel. En el componente de adquisi­

ción, la secuencia a responder rué cambiada sesión a sesión. 

Mientras que en el componente de ejecución, la secuencia de 

respuestas siempre fué la misma en todas las sesiones. Una 

vez obtenida una estabilidad en la ejecuci6n, se evaluaron 

los efectos de la administración repetida de diazepam sobre 

la tasa de errores de los sujetos en los dos programas com­

ponentes múltiples. En el componente de adquisici6n, la pri­

mera dosis de diazepam incrementó el porcentaje de errores 

disminuyendo este efecto en el segundo y tercer día de estar 

administrandose diazepam. En el componente de ejecución, el 

porcentaje de errores rué m.ínimamente afectado a través de 

los tres días siguientes de administración de diazepam. En 

general se observó que el diazepam decrement6 la tasa de res­

puestas en ambos programas disminuyendo este efecto en las 

administraciones sucesivas aplicadas posteriormente. Asimismo, 

la ejecuci6n de los sujetos dependi6 más de la previa adminis-
, ' 

tracion repetida de droga que de las diferentes tazas de re-

forzamiento. 

Juede observarse que son pocas las investigaciones 

realizadas con sujetos humanos sobre adquisiei6n repetida de 

cadenas conductuales. Tomando en cuenta esto, la presente 

investigación se efectuó con sujetos hu::ianos adulto~ n tr a-
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vés de la técnica de .la adquisici6n repetida de cadenas con­

ductuales si~ilar a la de Boren (I963) siguiendo la línea 

de investigaci6n de llaona y cols. (I985) y Alvarez y cols. 

( I988). 

El objetivo general de esta investigación consistió en 

evaluar el efecto de la cantidad de señales contingentes al 

acierto y al error en la adquisición repetida de cadenas con­

ductuales bajo una condición de encadenamiento con adultos. 

Se tuvieron ent6nces los siguientes objetivos espe-

cíficos: 

Objetivo específico a) 

En un grupo de sujetos se eva :~ uó 1,el efecto de do .~ 

señales contingentes al acierto repre :3entadas por una figura 

de robot y un sonido. Ydos señales contingentes al error re­

presentadas por un tiempo fuera y el ~einicio de la secuencia 

(reset). 

Objetivo específico b) 

En un segundo grupo de sujetos se evaluó el efecto de 

una señal contingente al acierto mediante la presentación de 

una figura de rob.ot. Y una ser.al contingente al e:.rror repre'"• 

sentada por un ti empo fuera. 

Objetivo específico c) 

Se analizaron los errores de anticipación y de regre-
'· si6n que se emiti .ron en cada secuencia. 



C A P I T U L O III 

M E T O D O 



53 

METODO. 

Sujetos 

Se utilizaron seis jóvenes con instrucción escolar de 

segundo semestre de la carrera de psicología. Los nombres de 

los participantas fueron: David, Edyth, Laura, Ana María, Ir­

ma y José. Luis. 

Situación experimental y aparatos. 

El experimento se llev6 a cabo en un cubículo del La­

boratorio de Aprendizaje Complejo de Psicología Experimental 

de la E.N.E.P. Iztacala. El cubículo experimental que se uti­

liz6 estuvo iluminado por dos lámparas fluorescentes, las di­

mensiones del cubículo fueron 2 metros de largo por I.75 de 

ancho. En el cubículo se encontraba un panel experimental 

colocado a 75 centímetros del piso situado sobre la mesa, en 

la parte superior del mismo se encontraba colocada una tele­

visi6n de I8 pulgadas marca Magnavox (fig. I). Frente al pa­

nel se coloc6 una silla en la que se sentó el sujeto para 

realizar la tarea. 

Sl panel eA'"Jlerimental estaba constituido por un rec­

t~ngulo de aluminio con marco de madera con medidas de I.2 me-
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Fi~ura l. Televisor y Panel :;xuerimental. 
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tros de largo por 44 centímetros de ancho. E:i el panel se en­

contraban cinco t eclas de 3.8 centímetros de diá~etro cada 

una dispuestas horizontalmente a 24 .centírt.etrns de la base de 

la mesa a la mitad del panel. Se requería de 50 gramos de fu­

erza aproximadamente p.ar a cerrar el microinterruptor colocado 

en cada una de las teclas. 

Asimismo, se utilizó una microcomputadora Commodore 

modelo I6 que se encargó de controlar la sesión experimental 

y analizar los datos al final de la misma. También se usó un 

Datassette Commodore modelo I53I, con la finalidad de grabar 

los programas en cassettes convencionales. 

Procedimiento 

Entrenamiento 

El entrenamiento tuvo como objetivo el enseñar a los 

sujetos a presionar cada una de las tecla.s del panel en :f- o;¡:·m~ 1 

secuencial. ~onsistió de cinco sesiones. 
<! 

Las secuencias a presionar en las t ecla s se prog1'3I . · ·· 

ron de acuerdo a un código numérico dE! izqu: .erda a derecb.:i 

que rué I, 2, 3, 4 y 5. Esto es, I ¡•ara l a pr Lnera tecl.1. 

2 para la segunda tecla, 3 para la tercera tecla, 4 para la 

cuarta tecla y 5 para la quinta tecla. "• 
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El entrenaoiento se llevó a cabo paulatinamente, en la 

ptimera sesión se aplicó la secuencia correspondiente a las t~ 

clas 2 y 4 en donde el sujeto lograba ganar puntos a favor c~ 

da vez que oprimía las teclas 2 y 4 hasta obtener el criterio 

establecido que rué el de ganar 60 puntos para dar por termins 

da la sesión q 30 minutos según lo que transcurriera primero. 

En la segunda sesión se aplicó el mismo procedimiento con la 

secuencia I-3-5· Para la tercera sesión se aplicó la secuen-_ 

cia correspondiente a las teclas 3-I-4-2, posteriormente para 

la cuarta sesión se aplicó la secuencia 2-4-I-5-3· Y en la 

quinta sesión se aplicó la secuencia correspondiente a las te­

clas 3-5-2-4-I (ver tabla I). 

Gon esta tb.tima sesión se terminó la fase de entrena­

miento y se continuó con la línea base I. 

Las actividades e instrucciones que se llevaron a ca­

bo durante la fase de entrenamiento fueron las siguientes: 

El experimentador condujo a cada uno de los sujetos al 

cubículo experimental, en donde se les pidió que tomaran asierr 

to quednndo frente al panel y se diÓ la siguiente indicación 

"vas a participar en un juego, en el cual ganarás puntos, en 

total son 60 puntos, las reglas del juego tú las tienes que 

descubrir presionando las teclas. Cada vez que encuentres la 
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S E C U E ~ c . I A S 

T3CLA TECLA TSCLA TECLA ':'::::CLA 

s:::sro~ 1 2 4 

s:::sro~ 2 1 3 5 

SESION 3 3 1 4 2 

SSSION 4 2 4 1 5 3 

S'SSIO~~ 5 3 5 2 4 1 

Tabla I. :::sta tabla muestra las secue~cia8 

del entrer.a~iento en las cinco teclas del ~3l1el 
. . 

na.ra cada una de las sesiones. 
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regla ganprás Wl pwito que aparecerá en éste ' contador (seña­

lando en ~l televisor), cuando logres completar los 60 puntos 

terminará el juego, debes tener cuidado de no mantener presi2 

nada la tecla por que de lo contrario se marcarán respuestas 

de más, en esa misma tecla y tu respuesta será erronea". Pos­

teriormente el experimentador sal16 del cubículo y diÓ comien­

zo a la sesión. 

Cabe mencionar que el criterio que se sigui6 para con­

siderar como correcta una respuesta rué cuando el sujeto pre­

sion6 la tecla que correspondía al eslabón de la secuencia 

previamente programada, por lo consiguiente cualquier otra 

respuesta se consideró como error sin producirse contingencia 

alguna. 

Las sesiones se llevaron a cabo de lwies a viernes 

entre I6:00 y IO:OO PM. 

Gabe mencionar que este experimento se efectuó a tra­

vés de un diseño experimental A-B-A. Por lo que a continua­

ci6n se describe el procedimiento seguido en cada una de las 

fases. 
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FASE AI (LINEA BASE I) 

Estci fase correspondió a la línea base r, la cual tu­

vo una duración de ro sesiones. En cada una de las sesiones 

se aplic6 una secuencia de las diez diferentes secuencias prQ 

gramadas (ver tabla II) hasta terminar con las diez secuenci-

as establ ecidas. La duración de ca da una de las sesiones de 

esta fase rué de 60 ensayos o 30 minutos lo que ocurriera pri-

mero. 

Para la aplicación de cada una de las secuencias se 

utilizó el mismo procedimiento que en la etapa de entrene.mten-., ·. .,,,e 

to pero con diferentes secuencias. 

FASE B (FASE EXPERINENTAL) 

La fase experimental constó de IO sesiones, en donde 

se les presentaron a los sujetos las diez diferentes secuen~ 

cias programadas (ver tabla II). En caca ~a de . hs sesiones 

se aplic6 una de las secuencias establecic.as . 

Para tal efecto los sujetos se dividieron en dos gru-

pos (Ay B) de tres personas cada uno, los cuales fueron some­

tidos a diferent es contingencias (ver tabla III) • 
.' 



s E e u 3 N e _r A s 

T:;;cr,A T:SCLA TECLA TECLA TECLA 

SE)IO~ 1 2 4 1 ~ 5 
-

SESION 2 3 5 1 4 2 

SESION 3 4 1 3 5 2 

SESION 4 1 3 5 2 4 

-

SZSION 5 3 1 4 2 5 

SESION 6 4 2 5 3 1 

'B'3 ION 7 -- - -5 2 4 1 3 

S:S3ION 8 2 · 5 3 1 4 

SESION 9 1 4 2 5 3 

S:S'3ION l') 5 3 1 4 2 

Tabla II. Esta tabla muestra la secuencia 

establecida en las cinco teclas del panel para 

su aplicaci6n en cada una de las sesiones. 

Este orden de secuencias fué el mismo que se 

present6 para cada una de las tres fases de la 

investigación. 

60 
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DAVID 

A 
B SATRIZ 

.t,NA ;,;A...~I A 

,T03"S LlTIS 

:::J"(TH 

s:¿:\ .t..L ~s CONTINGENTES 

AL ACIERTO y TIROR 

ACI.::::l.TO: 

3RROR: 

. !.CI :_:;;::tTO: 

PI GURA y 

SONI :>O 

TI~~O ?U.SRA 

RZINICIO DE 
LA s:::cu .:::iCI A. 

?I~URA • 

TI Z'.:?O 
?U::::tA. 

Tabla III. T~bla que muestra las diferentes 

contingencias aplicadas en los sujetos de cada 

grupo. 

6I 
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?ür,u ra 2 . Robot. 
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En el grupo A se presentaron dos contingencias al 

acierto y dos contingencias al error. En donde la señaliza­

ción del acierto estuvo dada por la presentación de la figura 

de un robot en la pantalla (figura 2) y la presentación de un 

sonido, para tal efecto los sujetos tenían que presionar cada 

una de las teclas programadas como correctas formándose por 

consiguiente la figura completa del robot. Conjuntamente a la 

formación de cada parte de la figura del robot se emitió un 

sonido con una duración de 2/60 de segundos. En caso contra-

rio, cuando los sujetos presionaban la tecla incorrecta 

se producía un tiempo fuera de 3 segundos de duración en don­

de cualquier respuesta emitida por ~l sujeto no tenía contin­

gencia alguna' asimismo, se producía el re .in ~. cio de· la ¡;ela,~ten­

cia teniendo el sujeto que comenzar de r.uEVO y desapare _:i <:; .• do 

de la pantalla lo avanzado hasta el moménto. 

En el grupo B se manejó una contingencia al acierto y 

una al error. La señalización del acierto se efectuó a través 

de la contingencia de la figura del robot. · r para la señaliza­

ción del error se programó como continge~c~a un tiempo fuera 

de 3 segundos siendo que cualquier re~pue sta que el su,: et o ! 

emitió sobre el panel no tuvo contitgencia alguna. 
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FASE A2 (LlNEA BASE 2) 

Esta fase const6 de diez sesiones y el procedimiento 

fué el mismo que se siguió en la línea base I. Las secuencias 

programadas en esta fase se pueden apreciar en la tabla II. 

La programación y presentación de las secuencias en 

la presente investigaci6n se hizo bajo los criterios de Bo­

ren y Devine (I968) y fueron los siguientes: 

I) En una sesión solo se presentó una misma secuencia. 

2) Las secuencias fueron diferentes sesi6n a sesión. 

3) Cada una de las secuencias apareció solo una yez. ~ 

4) Dos miembros sucesivos de la secuencia nunca se 

programaron como correctos. 

5) Todas las secuencias fueron homogéneas. 
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ANALISIS DE LOS RESULTADOS 

En l~ presente investigación se evaluó el efecto de 

la cantidad de señales contingentes en el acierto y en el 

error en la Adquisición Repetida de Cadenas Conductuales. 

Para tal prop6sito fué necesario efectuar un análisis 

de los aciertos y errores cometidos por el sujeto con la fi­

nalidad de que a partir del exámen de estas dos categorías 

se llegara a una conclusión sobre el efecto de las variables 

manipuladas. 

Para llevar a cabo el análisis del acierto se regis­

traron las secuencias completadas por minuto, la distribución 

de las secuencias completadas por minuto en cada sesión en 

cinco bloques o "bins" de doce ensayos cada uno. 

Para efectuar el análisis del error los datos que se 

registraron fueron la tasa de errores por secuencia, la dis-

. tribución de los errores cometidos por secuencia en cinco blQ 

ques o "bins" de doce ensayos cada uno y los errores de anti­

cipación y de regresión. 
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Análisis de los aciertos 

Se observó en general que los sujetos del grupo A ten 

dieron a incrementar sus secuencias por minuto durante la fa­

se B que fué donde se introdujeron las variables experimenta­

les en comparación con las fases de línea base cuyas tasas de 

secuecias completadas por minuto fueron menores. Cabe seña­

lar que en este grupo se hizo la señalización del acierto con 

dos señales contingentes al mismo que fueron la figura del 

robot y el sonido. No obstante, en el grupo B se hizo la se­

ñalización del acierto con una sola señal contingente repre­

sentada por .la figura del robot. En los sujetos de este grupo 

no se observ6 un incremento de secuencias por minuto solamente 

con exce~ción de Edyth quien tuvo un ligero incremento durante 

la fase ~· 

En cuanto a las secuencias completadas por minuto en 

"bins" se encontró que principalmente los sujetos del grupo 

A tendieron a aumentar gradualmente su tasa de secuencias por 

minuto siendo en la parte final de las sesiones en la que los 

sujetos tuvieron un ligero decremento de secuencias por minu­

to. En el grupo B la ejecución de los sujetos en 11 bins 11 fué 

similar a la del grupo A con excepción de Irma quien tuvo una 

ejecución menor durante la fase B y una ejecución mayor en la 

fa se Al. 
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Análisi~ de los errores 

En general los sujetos de ambo:3 g1 up s tendieron a 

disminuir los errores por secuencia tanto inter como lntrase­

sión principal.:nente durante la fase B que rué donde se intrQ 

dujeron las variables experimentales que fueron ~l tiempo fu~ 

ra y el reinicio de la secuencia (reset) para el grupo A y el 

tiempo fuera para el grupo B. 

En los que se refiere a los errores de anticipación 

y de regresión, se efectuó un análisis parecido al desarroll~ 

do por Straub y cols. ( I979). En seguida 0e describe lé' f or­

ma en que se llevó a c3bo este análisis. 

Los errores de anticipación fueron aquellas respues­

tas que se daban en los eslabones si tuac;. o~ a uno o más l qga­

res adelante del programado como correcto (situados a la de­

.recha del eslabón programado como correcto en esta investiga­

ción en particular). Los errores de anticipación se clasifi-

caron en: 

Anticipación de tipo I (AI),- Fueron aquellas respue.§. 

tas que se daban en el eslabón sigui,mte aJ. programado cO!llo 

correcto. 

Anticipnción de tipo 2 (A2).- Fueron aquellas respue~ 
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tas que se daban a dos eslabones adelante del programado como 

correcto. 

Anticipación de tipo 3 (A3).- Fueron aquellas respues~ 

tas que se daban a tres eslabones adelante del programado como 

correcto. 

Anticipación de tipo 4 (A4).- Fueron aquellas respues­

tas que se daban a cuatro eslabones adelante a partir del pro­

gramado como correcto. 

Lo anterior se ilustra con el siguiente ejemplo, tomaa 

do· la secuencia 2-4-I-3-5· Al iniciar el sujeto con el pri­

mer eslabón (2), puede ocurrir error de anticipación (AI) si 

el sujeto responde al segundo eslabón de la cadena (4); de an­

ticipación (A2) si el sujeto responde en el tercer eslabón de ­

la cadena (I); de anticipación (A3) si responde al cuarto es­

labón de la cadena (3) y de anticipación (A4) si el sujeto 

responde al quinto miembro de la secuencia (5). 

Al iniciar con el segundo eslabón de la secuencia (4), 

puede ocurrir error de anticipación (AI) si responde en el teK 

cer eslabón de la secuencia (I), de anticipación (A2) si res­

ponde en el cuarto eslabón de la cadena (3) y de anticipación 

(A3) si responde en el quinto miembro de la secuencia (5). 
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Al iniciar el tercer eslabón (I), puede ocurrir error 

de anticinación 1 (AI) si el sujeto responde en el cuarto esla­

bón (3) y puede ocurrir error de anticipación (A2) si respon­

de en el quinto eslabón (5). 

Al iniciar con el cuarto eslabón (3), puede ocurrir 

error de anticipaci6n (AI) si el sujeto responde en el quinto 

eslabón (5). 

Al iniciar con el quinto eslabón, no puede ocurrir 

error de anticipación de ningún tipo puesto que el sujeto se 

encuentra al final de la cadena. 

Los errores ~e regresión fueron aquellas respuestas 

que se daban en los eslabones situados a uno o más lugares 

atrás (a la izquierda del eslabón programado como correcto en 

esta investigación en particular) del eslabón correcto. Se 

clasificaron en: 

Regresión de tipo I (RI).- Fueron aquellas respuestas 

que se daban en el eslabón anterior al programado como corre~ 

to. 

Reg~esión de tipo 2 (~2).- ?ueron aquellas respuestas 

que se daban a dos eslabones hacia atrás del programado como 

correcto. 
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Regresión de tipo 3 (R3).- Fu~ron aquellas respuestas 

que se daban a tres eslabones atrás del programado como co-

rrecto. 

Regresión de tipo 4 (R4).- Fueron aquellas respuestas 

que se daban cuatro eslabones atrás a partir del correcto. 

Ll anterior se ilustra con el siguiente ejemplo re-

tomando la secuencia 2-4-I-3-5· Al empezar el sujeto con el 

primer eslabón de la cadena (2) no puede ocurrir error de re­

gresi6n de ningún tipo porque el sujeto se encuntra al inicio 

de la cadena. 

Al iniciar con el segundo eslabón (4) solamente puede 

presentarse error de regresión de tipo I (RI) si responde en 

el primer eslabón (2). 

Al iniciar con el tercer eslabón (I) puede ocurrir r~ 

gresi6n (RI) si responde en el segundo eslabón (4) y puede 

ocurrir regresi6n (R2) si responde en el primer eslab6n (2). 

Al iniciar con el cuarto eslabón (3) puede ocurrir r~ 

gresión (RI) si responde en el tercer eslabón (I); puede ocu­

rrir regresión (R2) si responde en el segundo eslabón (4) y 

puede ocurrir regresión (R3) si responde en el pri~er eslabón 

de la cadena (2). 
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Al iniciar con el quinto eslabón (5) puede ocurrir 

error de regresión (RI) si el sujeto responde al cuarto esla­

bón (3); puede producirse regresión (R2) si el su.jeto respon­

de al tercer eslabón (I); puede ocurrir regresión (R3) si re~ 

pende al segundo eslabón (4) y puede ocurror regresión (R4) 

si responde al primer eslabón (2). 

En general, los sujetos de ambos grupos tuvieron ma­

yor cantidad de errores de anticipación que de regresión. 

Asimismo, tanto los errores de anticipación como los de re­

gresión disminuyeron a casi cero durante la fase experimental. 

En cuanto a los diferentes t::f .. pos de erro:r:-es se ob­

ser vó que la mayoría de los sujetos, tend+ó a <:ometer sus 

errores con mayor frecuencia en el t i pq I : ismi nnyendo E) s·~ r: 

frecuencia de manera gradual hasta el tipo 4. 
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GRUPO A 

Los resultados obtenidos en este grupo se encuentran 

planteados en dos niveles. En el primer nivel se realiz6 el 

análisis del acierto con dos señales contingentes al mismo 

(representadas por la figura de un robot y un sonido). Este 

análisis del aCierto se efectuó en términos de: 

I) Las secuencias completadas por minuto. 

2) La distribución de las secuencias completadas por 

minuto en cada sesión en cinco ·bloques de doce ensayos (bins). 

En el segundo nivel se realizó el análisis del er~or 

también con dos señales contingentes (que fueron el tiempo 

fuera y el reinicio de la secuencia ) y se efectu6 en térmi­

nos de: 

I) Los errores cometidos por secuencia. 

2) La distribución de los errores por secuencia en 

cinco bloques de doce ensayos (bins). 

3) Los errores de anticipación y de regresión cometi­

dos en cada sesión. 

A continuación se describen los resultados obtenidos 

en los sujetos de este grupo en Ccida nivel. 



73 
DAVID 

1 

PRJMER NIVEL: ANALISIS DEL ACIERTO BAJO DOS SEÑALES 

CONTilWENTES. 

I). Secuencias completadas por m1:nuto. On análisis 

1ntersesi6n. 

El análisis 1ntersesión en la ejecución de , este suje­

to muestra un patrón variable en cuanto a las secuencias com­

pletadas por minuto día a día, notándose que en algunas se­

siones IBCremen'taoa el número de secuencias srguremto inme­

diatamente un decremento en la siguiente sesión y así suce­

s1 vamente. Esto sucedió con mayor f'recuencia en las fases 

AI y A2 ya que en la fase B sí pudo observarse una tendencia 

general de incremento progresivo en varias sesiones. Asimis­

mo, en esta fase B la cantidad de secuencias completadas por 

minuto fué mayor que en las fases AI y A2. Lo anteri.or puede 

observarse en la figura 3 en la que se muestra la ejecución 

intersesión durante las tres fases. 

Los promedios totales de las secuencias por minuto en 

cada una de las tres fases fueron los siguientes: en la fase 

AI de I4.3, en la fase B de 18.8 y en la fase A2 de I2.3 

(ver tabla IV). 



Nótese que el promedio en la fase B es mayor que en 

las fases Al y A2. Esto muestra que en la fase B hubo un in­

cremento notable de secuencias completadas por minuto que fué 

donde se introdujo la variable experimental, lo que significa 

que si tuvo efecto la variable introducida para incrementar 

el promedio de secuencias por minuto. 

2).1 Secuencias completadas por minuto en cada bloque 

o 11 bin". Un análisis intrasesión. 

71+-

La ejecuci6n intrasesión del sujeto puede ser observa­

ªª en las gr<fTrc-a-s tr!U!lllemrtmra-i-e-s cte la-s se-cuenci-a-s compl-e .. 

tadas por minuto en cada uno de los cinco bloques o "bins" de 

cada sesión (ver figura 4). 

Este tipo de gráficas se efectuó con la finalidad de 

observar la manera en que rué dándose la ejecución del sujeto 

en un inicio de la sesión, dUl'ante y al final de la Clisma ob­

teni.endo de este modo una visión más exacta de lo que sucedió 

dentro de una misma sesión. 

En estas gráficas se observa que en la mayor parte de 

las sesiones, la ejecución de las secuencias coopletadas por 

minuto incrementó progresivamente del inicio a la mitad de ca­

da sesión con una ligera disminución al final de las mismas. 

Asi~ismo, se aprecia una ejecución con mayor nÚmero de secuen-
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cias por minuto en las sesiones de la fase B en comparación 

con las fases Al y A2. 

Los promedios obtenidos de las secuencias completadas 

por minuto respectivamente en cada un·o de los cinco bloques 

de cada fase fueron los siguientes: 

FASE Al 

FASE B 

FASE A2 

(ver tabla V). 

15.3, 

27. r, 
11+. 6' 

Il+. 9' 

29.7, 

I'l· 3' 

r5. 3, 

28 .8' 

I7-2' 

I4.4 

26.9 

18 .8 

Puede observarse en la fase AI Wl patr6n variabl t:1'. en 

el promedio de secuencias por minuto entr e cada bloque c<:c un 

incremento seguido de un decremento . 

En la fase B hubo un notable incremento progresivo del 

primer bloque al tercero continuando con una ligera disminu­

ción del promedio en los dos Últimos bloques. Es~o sugiere que 

el sujeto, del inicio a la mitad de caéla sesión, ·increme.)t ~~ en 

forma gradual su promedio de secuencias por minuto decremen­

tando ligeramente su promedio al finalizar cada sesión. 

Eri la fase A2 la ejecución del sujeto incrementó gra­

dualmente hasta el tercer bloque maGtenienc o un ranGO de va­

riabilidad mínimo en los dos siguien.t e's b :~ oques. 
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Así, puede notarse que en la fase B se obtuvo una ma­

yor cantidarl de secuencias completadas por minuto en cada blo­

que en comparaci6n con las fases AI y A2. 

SEumrno NIVEL: ANALISIS DEL ºERROR BAJO DOS SENALES 

c;ONTINüENTES. 

I). Errores cometidos por secuencia. Un análisis 

1ntersesi6n. 

La ejecuci6n de los errores por secuencia en este su­

j-et1' se eal'acter-i-zó por e!-er-ta vari-abi-l-1-0ad -de -sas-i-On a .s.esi.ón 

durante las fases AI y A2 ya que en la mayoría de las sesiaies 

de estas dos fases se observ6 un incremento de errores seguido 

de un decremento y posteriormente otro incremento. 

No obstante, en la fase B la -cantidad de errores por 

secuencia fué l!Únima en comparación de las fases de línea _base~ 

Esto puede observarse en la figura 5 en la que se muestra la 

ejecuci6n del sujeto durante las tres fases. 

LOS promedios generales de los errores por secuencia 

en cada una de las tres fases fueron los siguientes: en la 

fase Al de I0.3, en la fase B de 0.2 y en la fase A2 de 8.0 

(ver tabla VI ) . 
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Los promedios anteriores muestran una dis:ninuci6n muy 

notable de _los errores por secuencia durante la fase B en 

comparaci6n can llas fases AI y A2 en las que no se di6 una 

M.sminuci6n contrastante en los errores. 

Estos hallazgos denotan que s{ hubo efecto de la va­

riable experimental (representada por un tiempo fuera y el 

reinicio de la secuencia) para decrementar los errores. 

2). Errores por secuencia en cada bloque o "bin". Un 

análisis intrasesión. 

El análisis intrasesi6n puede observarse en las grá­

fim s tridimensionales que permiten observar la ejecuci6n al 

inicio, du.rante y al final de cada sesi6n (ver figura 6). 

En estas gráficas se puede notar que los errores por 

secuencia fueron disminuyendo gradualmente del . inicio al final 

de cada una de las sesiones en las tres fases. En la fase B 

se observa una gran disminución de errores en cada sesión en 

forma gradual. 

En relaci6n a los promedios de los errores por secuen-

cia respectivamente para ca da uno de los cinco bloques de cada 

fase fueron los si guientes: 
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FASE .U ro. 5, ro.r, _9.8' . ro. 5, ro.9 
FASE B 0.7' o.o, o.o, o.o, o.o 
FASE A2 ro.o, 8.9, 8. r, 6.3, 6.3 

(ver tabla VII). 

En la fase AI se aprecia una estabilidad en los prome­

dios de errores por secuencia de cada bloque. Esto sugiere que 

el sujeto en promedio tendía a cometer una gran cantidad de 

errores al inicio de la sesión con una disminución gi:"adual en 

el transcurso y al final de la misma. 

En la fase B el promedio de errores por secuencia en 

cada bloque disminuyó de tal manera que no se dieron errores 

en los cuatro Últimos bloques. 

En la fase A2 se obtuvo al igual que en la fase AI una 

disminución gradual en los promedios de errores en cada bloque. 

Los datos anteriores coinciden con el patrón del res­

ponder de la Adquisición Repetida de Cadenas Conductuales el 

cual establece que el sujeto efectúa intra e interses16n un 

patrón de errores muy grande al inicio de la sesión con una 

disminución en el transcurso y al final de todas ellas. 



Errores de antícipac16n y de regresión. 

En cuanto al análisis de estos errores se obtuvo 

que los errores de anticipaci6n .ocurrieron en mayor cantidad 

que los errores de regresi6n observándose una disminuci6n con-

siderable de ambos tipos de errores durante la fase B (ver fi-

gura 7). 

frr_-
El promedio total de errores de anticipación en la fase 

AI fué de 356.5, en la fase B fué de I2.6 y en la fase A2 fué 

de 309.3; mientras que el promedio total de errores de regre­

s16n en la ·ra-se Al rué de 260. 5, en la rase B rué de 2. 3 y- en 

la fase A2 rué de 178.4, nótese que los errores de regresión 

ocurrieron en menor cantidad en las tres fases en comparación 

con los er:'ores de anticipación. Durante la fase B tanto e4 

los errores de anticipación como en los de regresión se obser­

vó una disminución considerable de errores en comparación c on 

sus respectivas lineas base (ver tablas VIII y IX). 

En cuanto a la ejecución de los errores de anticipa-.. 
cián de los tipos uno, dos, tres, y cuatro, se observó que 

disminuyeron progresivamente del primer al Último tipo. Los 
'· 

promedios obtenidos respectivamente en cada uno de los cuatro 

tipos de errores de anticipación fueron: 

79 
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FASE AI .Il+I' I28. 6, 60. 3, 26.6 

FASE B 7.0, 3.5, r. 5, 0.6 

FASE A2 I08.2, IIO .9, 58.9' 25-3 

(ver tabla VIII). 

Estos _datos indican que el sujeto aumentó sus respues­

tas en los eslabones más cercanos al eslab6n programado como 

correcto ya que los errores de tipo uno ocurrieran can mayor 

frecuencia que los errores de tipo cuatro que se dieron en los 

eslabones m~s distantes programado como correcto. 

Esta disminución gradual en los cuatro tipos de erro­

·res de anticipaci6n se present6 en las tres fases del experi­

mento siendo en la fase B en la que los cuatro tinos de erro­

res disminuyeron considerablemente en comparación con las fa­

ses AI y A2. 

En cuanto a la ejecución de los errores de regresi6n 

de los tipos uno, dos, tres y cuatro, se observ6 cierta tenden, 

cia de decremento con algunos altibajos en las tres f~se_s. 

Los promedios obtenidos en los cuatro tipos de errores 

de regresión respectivamente para cada uno fueron: 



FASE AI 

FASE B . 

FASE A2 

74. I, 

I. 9, 

5I.8, 

(ver · tabla IX) • 

90.3, 

o. r, 
46.8' 

84.o, 

0.2, 

58. 5, 

30.2 

o.r 
2I-3 

8I 

Puede observarse que después del error de tipo uno se 

present6 1JD. incremento en el error de tipo dos seguido este 

de una disminución gradual para los errores de tipo tres y 

cuatro en la fase AI. En la fase A2 se present6 una variabi­

lidad en los cuatro tipos ya que en el primer tipo se obser­

vó u..'1. incremento, en el segumto an dec~·e1llerrtu, en ei tercero 

un incremento. y en el cuarto nuevamente hubo un decremento. 

No obstante, en la fase B se present6 un decremento 

sucesivo del primer al Último tipo de error. Así, se observa 

que en la fase B los errores de regresión disminuyeron progr~ 

sivamente en comparación con las fases AI y A2 • 

.En general estos datos muestran que el sujeto tendió 

a responder con menor frecuencia en los eslabones más distan­

tes al programado como correcto lo cual puede observarse en 

los promedios anteriores en donde el error de tipo cuatro ocg 

rrió con menor frecuencia. 
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En esta gráfica se muestra la ejecución del 

sujeto de las secuencias por minuto a lo lar­

go de las sesiones durante las tres fases. 
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F A s E s 
URUPO SUJETO 

AI B A2 

DAV]]) I4-3 I8 .8 I2~3 s 
E 

<> ANA e 
A / 5.4 r5.9 12. 5 

MARIA M 
I 
N 

LAURA 9.5 I2. 5 
. 

JOSE 
I3. 5 I3. 5 8.I 

LUIS s 
E .; 

e 
B EDYT / 

M 
I3.4 r5.0 8.2 

I 
N 

IRM.A 2I-3 I3.7 I3. 4 

Tabla IV. Se muestran los diferentes promedios de las 

secuencias por minuto hecha s por los suje­

tos de c3da grupo en las tres fases. 



45 

35 
~EX:/Mlli 25 
FASE AI I5 

5 

45 

35 
oEC/Mlli 25 
FASE B I5 

5 

45 

35 
SEC/Mili 25 
FASE A2 

I5 

5 

84 

DAVID 

1 
r 2 3 4 5 6 7 8 9 ro r 2 3 4 5 

BES ION ES (Bloques) 

Figura 4. Ejecuc16n intrases16n de secuencias por minuto a 

través de los cinco bloques de cada una de las 

tres fases. 
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En esta gráfica se muestra la ejecuci6n del 

sujeto de los errores por secuencia a lo lar-

go de las sesiones durante las tres fases. 
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1 F .A s E s 
URDPO SUJETO 

.AI B A2 

DAVID ro.3 0.2 8~0 
E 

ANA 
R 
R 

.A / 6.3 o.r I2. 5 
MARIA s 

E 

1 

e 
LAURA 7.6 3.9 
.. 1 

JOSE 
8.I 0.2 8.2 

LUIS E 
R 

1 R 
1 B EDYT / rr. o o.o i 6.9 1 

1 
s 

1 E 
1 e 

1 

IR11J. 4.9 0.2 6.8 

Table VI. En esta tabla se muestran los diferentes 

promedios de los errores por secuencia de 

los sujetos durante las tres f a ses. 
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1''1gura 6. Ejecución intrasesión de los errores por secuencia 

a través de los cinco bloques de cada una de las 

tres fases. 
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ANA MARIA 

PRIMER NIVEL: ANALISIS DEL ACIERTO BAJO DOS SENALES 

CONTINGENTES. 

I). Secuencias completadas por minuto. Un análisis 

intersesi.6n.. 

~ la ej1ouoi6n de este sujeto reBl'ecto al. 

análisis intersesi6n se puede observar cierta variabilidad 

en su resnonder, dado que muestran incrementos y decremen- , 

tos sucesivos durante las tres fases (ver figura 8). Asi 

mismo, en la fase Al esos incrementos y decrementos se pre-

sentan en menor grado que en las fases B y A2. Esto · se 

ratifica en los promedios obtenidos de cada una de las fa­

ses en donde, la fase Al muestra un promedio de secuencias 

por minuto de 5.4; la fase B de 15.9 y la fase A2 de 12.5. 

Notándose que la fase B tuvo un incremento considerable en 

comparación de la fase Al. La fase A2 muestra un mayor n~­

mero de secuencias por minuto que la fase Al, pero un menor 

número de secuencias por minuto que la fase B. Esto indica 

aue la fase B es la que obtuvo un mayor número de secuen­

cias por minuto. 



2). Secuencias com~letadas por minuto en cada 

bloque o "'Pin". Un análisis intrasesi6n. 

En las gráficas tridimensionales de las secuencias 

completadas por minuto en cada uno·de los "bins" se puede 
/ 

observar el análisis intrasesi6n del sujeto , obteniendose 

de esta forma.una información más precisa de la ejecuci6n 

del sujeto desde un inicio, durante y al final de cada se-

si6n (ver figura 9). 

Los promedios obtenidos de las secuencias completa-

das por minuto respectivamente en cada uno de los cinco 

bloques de cada fase fueron los siguientes: 

PASE Al 

PASE B 

PASE A2 

3.4, 

9.3, 

7.1, 

(ver tabla v). 

5.0, 

22.3, 

13.0, 

5.6, 

19.9, 

19.3, 22.9, 

9: 3 

18.3 

21.6 

En lo que res~ecta a la fase AI, se puede observar 

oue el número de aciertos incrementó gradualmente en el 

promedio de cada uno de los bloques desde el inicio, duran­

te y al final de la sesión, así mismo, esto indica que el 

sujeto lograba completar un mayor número de secuencias nor 

minuto desde el primer blooue hasta el ouinto de ésta fase. 

En la far.~: 3 e:. promedio de secuencias comnletadas 
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por minuto muestran cierta 'variabilidad en el responder 

del sujeto, .dado que se observa un incremento del primer al 

segundo bloque y un decremento de este segundo al tercer 

bloque, increment~doee en el cuarto bloque y finalmente 

obteniendo .•un nuevo decremento en el quinto bloque. 

No obstante ante tal variabilidad se observa una es­

tabilidad en las secuencias completadas ~or minuto del su­

jeto en lo correspondiente a esta fase 

En la faee A2 los promedios de ejecuci6n de este su­

jeto indican aue hubo un incremento gradual del primer al 

cuarto bloque y un decremento en el auinto bloque, siendo 

que los uuntajes en esta fase fueron menores a los ~untajes 

de los bloaues de la fase B con excepci6n al cuarto y quin­

to bloaue de cada una de las fases. 

La comparac16n de estos promedios entre las fases se 

puede observar -claramente en la tabla IV, la cual muestra 

que el sujeto obtuvo un mayor número de secuencias completa­

das por minuto en la fase B, que en l~fases .AJ. y A2. No­

tándose aue la fase A2 tuvo un incremento de aciertos con 

relación a la fase .AJ.. 
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SffiUNOO NIVEL: AN A:DI SIS DEL ERROR BAJO 00 S SER AL ES-

CONTINGENTES. 

I). Errores cometidos uor secuencia. Un análisis 

intersesi6n. 

Kl. análisis intersesi6n indica que la ejecuci6n del 

sujeto en cuanto a los errores cometidos por secuencia fu~ 

variable en lo oue res'Pecta a la fa.se Al. y la fase A2. (ver 

figura 10). 

En la fase AI se puede observar un incremento en 

una sesi6n y un decremento en la siguiente y así sucesiva­

mente en la mayor parte de la fase, hasta en las Últimas 

tres sesiones que se muestra decremento en los errores ~or 

secuencia. De manera semejante que en la fase AI, en la fa-

se A2 se observa una serie de altibajos a lo largo de las 

sesiones, solo, oue en esta fase es más notorio el -incremen-

to y el decremento en cada una de las sesiones. No_ obst~te 

en la fase B se obtuvo una estabilidad en el decremento del-

error 'POr secuencia, en comparaci6n de las otras dos fases 

se 'Puede notar claramente como el sujeto dej6 de cometer 

errores en esta fase, e inclusive se habla de una estabili-

dad, dado que los resultados del sujeto no muestran incre-

mantos y decrementos elevad.os, sino, al contrario esos de-

crementos e incrementos ~~n tan leves aue casi se observa 
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una línea horizontal duran~e la fase (ver figura 10). 

Loe promedios de loa errores por secuencia en las 

tres fases fueron; en la fase AI de 6.3, en la fase B de 

0.1, y en la fase A2 de 12.5 (ver tabla VI). 

Estos datos indican que los errores por secuencia 

disminuyeron notablemente en la fase B, mientras que en la 

fase AI y fase A2 el sujeto sí muestra errores, siendo en 

un mayor grado en la fase A2 que en la fase AI. 

2). Errores nor secuencia en cada bloaue . o "bin". 

Un análisis intrasesión. 

El análisis intrasesi6n revela aue los errores por 

secuencia fueron disminuyendo del inicio al final de cada 

sesión de las tres fases con una disminución mayor en los 

bloques de la fase B. Dado que en esta fase se observa una 

leve cantidad de errores en las primeras sesiones y cero 

errores en la mitad y al final de cada sesión. Esto puede 

ser apreciado en las grá.ficas tridimensionales las cuales 

permiten observar la ejecución del sujeto al inicio, durante 

y al final de cada sesión (ver figura 11). 

En lo aue resnecta a los promedios de los errores 

nor secuencia resnectivamente para cada uno de los cinco blo 

aues de cada fase fueron los siguientes: 



P'ASE AI 

FASE B 

FASE A2 

10.7, 

0.5, 

6.4, 

6.9, 

o.o, 

3.9, 

5.2, 

o.o, 

2.2, 

4.3, 

o.o, 

1.2, 

4.0 

0.1 

1.0 

En la faae AI ee tiene un decremento gradual en el 

promedio de errores por secuencia en cada bloque de eata fa.-

se. 

En la fase B el promedio de errores cometidos por 

secuencia en cada bloque decrement6 desde el inicio con una 

tasa de cero errorea a excépci6n del liltimo bloaue que pre­

senta un ligero incremento. 

En la fase A2 se obtuvo al igual que en la fase AI 

un decremento gradual de errores de cada bloque. Notándose 

aue la tasa de resnuestas de esta fase es menor a la tasa de 

errores de la fase AI. 

3). Errores de anticipaci6n y de regresi6n. 

En lo referente a estos errores se puede observar 

que los nromedios de errores de anticipaci6n fué mayor en 

comparaci6n a los errores de regresi6n con una disminuci6n 

considerable de ambos tinos de errores durante la fase B 

(ver figura 12). 
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El promedio total de erroree de anticipaci6n en la 

fase AJ. fué de 238.7, en la fase B fu~ de 10.5 y en la faee 

A2 fué de 125.9; mientras que el promedio total de errores 

de regresión en la fase AJ. fué de 13$.7, en la fase B fuá de 

4.2 y en la fase A2 fué de 52.4, puede observarse que los 

errores de regresión ocurrieron en una menor cantidad en las 

tres fases en comparación con los errores de anticipación. 

As! mismo, en la fase B ambos tipos de errores decrementaron 

considerablemente (ver tablas VIII y IX). 

Los promedios obtenidos en los cuatro tipos de erro­

-re-s de anticinaci6n resn-ecti vam"E!nte para ca.da -uno fueron:-

FASE Al 

FASE B 

FASE A2 

115.4, 

6.2, 

54.2, 

58.5, 

2.4, 

46.1, 

56.0, 

1.1, 

21.0' 

8.8 

o.8 

4.6 

Estos datos indican que el sujeto aument6 sus res­

nuestas en los eslabones más nr6ximos al eslabón programado 

como correcto, debido que los errores de tino uno ocurrieron 

con una mayor frecuencia que los errores de tipo cuatro que 

fueron dados en los eslabones más distantes al reforzador. 

Esta disminución gradual en los cuatro tinos de errores de 

anticipación se nresent6 en l!lS tres fases. 

Los promedios obtenidos en los cuacro tinos de erro-



res de regresión respectivamente para cada uno fueron: 

P'ASE Al 38.9, 

P'ASE B 1.3, 

FASE A2 13.2, 

(ver tabla- IX). 

65.6, 

1.4, 

21.3, 

17.6, 

0,8, 

13.8, 

17.6 

0.1 

4.1 

IOO 

En lo que resneota a la fase Al se puede observar un 

incremento en el error tino dos y un decremento en el tino 

tres y cuatro manteniéndose en ambos la misma cantidad de 

promedios. En la fase B se observa un decremento gradual de 

promedios de erroras de regresión a excepci6n del error tipo 

dos que muestra un leve incremento. En la ~ase A2 el prome­

dio de errores de regresi6n se muestra un tanto variable. 

Aunque~ en el responder del sujeto no se muestra un 

decremento muy gradual de errores de ~egresión s! se ~uede 

observar una menor frecuencia de errores en los eslabones 

más distantes al programado como correcto, asimismo, se 

observa en las tres fases aue el error tino uno indica una 

tasa de error más alta que en el error tino cuatro (ver ta­

bla IX). 

Los datos también indican aue los cuatro tinos de 

errores de regr<': :... 6n disminuyeron considerablemente en la fa­

se B en corr.p2.::·<i .. : ::.. c:in con las fases AI y A2. 
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LAURA 

PRIMER NIVEL: ANALISIS DEL ACIERTO BAJO ros SENALES 

CONTINGENTES. 

I). Secuencias completadas por minuto. Un análisis 

intersesión. 

El análisis intersesión de la ejecución de este su­

jeto muestra cierta variabilidad en lo referente a las se--

cuencias completadas por minuto, dado oue, en la fase A se 

mbserva un incremento en el número de secuencias durante 

dos sesiones, seguido de un de~remento en las siguientes 

do·s sesio~es y as! sucesivamente hasta finalizar esta fase. 

Esta variabilidad en el responder del sujeto también se pre- -

senta de forma similar en la fase B, dado oue en algunas se­

siones se observa un incremento en el nómero de secuencias-

seg¡.ri.do inmediatamente por un decremento en la siguiente 

sesión y así sucesivamente. 

Sin embargo, ante tal variabilidad, se nuede obser-

.var mayor cantidad de secuencias comnletadas por minuto en 

l~ fase B aue en la fase A (ver figura 13). 

Los uro~edios totales de las secuencias por minuto 

en cada una de las dos fases fueron los si~ientes: en la 
I 

fase A fué de 9.5 y en la fase B de 12.5, notandose una vez 
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más que el promedio en la fase B es mayor que en la fase A 

(ver tabla IV), esto es, aue en la fase B hubo un incremento 

notable de secuencias completadas por minuto, en comparaci6n 

con la fase A. 

2). Secuencias completadas por minuto en cada bloaue 

o "bin". Un análisis intrasesi6n 

La ejecuci6n intrasesi6n del sujeto puede ser obser­

vada en las gráficas tridimensionales de las secuencias 

completadas por minuto en cada uno de los cinco blooues o 

"bins'' de cada ses1on Tver!'i.1~urrn).-

Este tino de gráficas se efectu6 con la finalidad de 

observar la manera en que fuá dándose la ejecuci6n del suje­

to en un inicio de la sesi6n durante y al final de la misma 

obteniendo de este modo una visi6n más exacta de lo oue su­

cedi6 dentro de una misma sesi6n. 

En ~stas gráficas se observa que en la mayor parte 

de las sesiones, la ejecuci6n de las secuencias comnletadas 

por minuto incrementó progresivamente del inicio al final de 

cada sesión, con la presenciR de incrementos y decrementos a 

la mitad de algunns se si o ne s. Asimismo, se aprecia una ej! 

cuci6n mayor de secuencias nor minuto en las sesiones de la 

fase B en comnaración con la fase A. 



Los promedios obtenidos de las secuencias complet~ 

das ~or minuto reepectivamenteen cada uno de loe cinco blo­

quee de cada ~ase fueron los siguientes: 

FASE A 7.4, 10.9, lo.a, 23.0, 

FASE B 7.1, 14.9, 17.1, 16. 5, 13.4 

!08 

En la fase A se observa cierta variabilidad en el 

promedio de secuencias por minuto entre cada bloque. Entre 

el bloque dos y tres ee presenta un ligero decremento segui­

do de un considerable incremento, continuando posteriormente 

con un decremento en el quinto bloque, siendo el bloque n~­

mero uno el que obtuvo men.f1r número de secuencias comnleta~ 

das por minuto. 

En la fase B hubo un notable incremento progresivo 

del nrimer bloaue al tercero seguidos de una ligera disminu­

ción del cuarto al quinto bloaue. Esto sugiere aue el su j e­

to del inicio a la mitad de cada sesi6n incrementó en forma 

gradual su -promedio de secuencias por minuto .decrementando 

ligeramente su promedio al.finalizar cada sesi6n. 

Nótese aue en la fase B se obtuvo una mayor cantidad 

de secuencias comnletadas por cinuto en cada blooue, a exceu 

ci6n del blooue cuatro, en comn ~raci6n con la fase A. 
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SEGUNDO NIVEL: ANALISIS DEL ERROR BAJO DOS SD1ALES 

CONTIN(} ENTES. 

I). Errores cometidos por secuencia. Un análisis 

intersesi6n. 

La ejecuci6n de este sujeto en el análisis. interse-

si6n de loe errores cometidos por secuencia, muestra una 

tasa considerable de errores durante la fase A, no obstante 

en la fase B se obs~rva un notable contraste en los errores 
, 

cometidos nor secuencia dado que en esta fase los errores 

cometitlo-s -por ei su-j-e'to -son muy -b~<>s.,. ad~más de observarse 

un rango de variabilidad mínima entre las sesiones de dicha 

fase. No siendo así para la fase A, ya oue, en esta fase se 

observa cierta variabilidad de sesión a seei6n en la ejecu-

ci6n del sujeto (ver figura 15). 

~os nromedios generales de los errores por secuencia 

en cada una de . las dos fases fueron los siguientes: en la 

fase A fu~ de 7.6, en la fase B de 3.9 (ver tabla VI). 

Estos puntajes indican aue los errores par secuencia 

disminuyeron notable~ente en la fase B en comnaraci6n con la 

fase A. 

Estos hallazgos denotan que sí hubo efecto de la va~ 
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riable experimental (representada por un tiempo fuera y el -

~einicio d~ la secuencia) para decrementar los errores por 

secuencia. 

-
2). Errores por secuencia en cada bloque o "bin". 

Un análisis intraseei6n. 

El análisis intrasesi6n puede observarse en las 

gráficas tridimensionales aue permiten opservar la ejecuci6n 

al inicio, durante y al final de cada sesi6n (ver fi~a 16) 

En estas gráficas se puede apreciar qua los errores 

por secuencia fueron disminuyendo en un inicio de las se­

siones manteniéndose constantes en unas sesiones y varia­

bles en otras, finalizando en todas ellas con un pequeño in­

cremento, mientras que en la fase B se observa una gran dis­

minución de errores en cada sesión del inicio al final de las 

mismas. 

Los promedios de los errores por secuencia reenecti-

vamente para cada uno de los cinco bloques de cada fase fue-

ron los siguientes: 

FA3E A 

FASE B 

8.1, 

l. 5' 

(ver tabla VII). 

7.5, 7.6, 1.1, 

') .1, !J.O, O.l, o.!) 



En la !ase A se anrecia una disminución del primer 

blooue al. segundo continuado de una variabilidad m!nima • 

III 

Esto eugiere oue el eujeto en promedio tendía a cometer una 

gran cantidad de errores al inicio de la sesión con una no-

table dieminución al final de lae mismas. 

En la fase B el promedio de errores por secuencia en 

cada blooue disminuy6 notablemente en el segundo y cuarto 
, 

bloaue, no dandose errores en el tercer y ouinto blooue. 

Se observa oue en ambas faees , el sujeto efectúa un 

patr6n elevado de errores al inicio de lai:esi6n con una dis­

minuci6n en el transcurso y al final de todas ellas. Notán-

dose oue en la fase ·B, es considerablemnte menar el número 

de errores cometidos por secuencia en comparaci6n de la fase 

A. 

3). Errores de anticinaci6n y de regresi6n. 

En cuanto al análisis de estos errores se obtuvo aue 

los errores de anticipaci6n ocurrieron en mayor cantidad que 
, 

los erroree de regresi6n observandose una disminución consi-

derable de ambos tinos de errores durante la fase B (ver 

figura l 7). 

El nromedio total c].e· errores de anticinaci6n en le. 

fase A fué de 308.3, en la. faBe B fué de 19.0 • Y el nrome'-
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dio total de errores de regresi6n en la fase A fue de 242.1 

y en la fase B fu~ de 6.6 • 
,, 

Obeervandoee que loe errores 

de regresi6n ocurrieron en menor cantidad en las dos !asee 

en comparaci6n con los errore~ de anticipaci6n. Asimismo, 

estos datos muestran que loe promedios de ambos tipos de e-

rroree decrementaron considerablemente durante la fase B en 

relaci6n a las líneas bases (ver tablas VIII y IX). 

En lo referente a la ejecuci6n de los errores de 

anticipacidn de tipo \lllO , . dos, tres y cuatro, ee obeerv6_ que _ 

disminuyeron progresivamente del primer al i:Utimo tipo. 

Los promedios obtenidos en cada uno de los cuatro 
r 

tipos de errores de anticipación fueron: 

FASE A 

FAJE B 

134.3, 

8.9, 

(ver tabla VIII). 

79 .1, 

5.1, 

64.8, 

2.6, 

30.1 

2.4 

Estos datos indican que el suj-eto aument6 ~s ~el':l­

puestas en los eslabones ~áe cercanos al eslabón programado 

com~ correcto ya que los errores de tipo uno ocurrieron con 

mayor frecuencia que los errores de tipo cuatro que fueron 

dados en los .eslabones más distantes al correcto. 

Esta disminución gradual en los cuatro tinos de erro 

res de anticipaci 0!- : presentó en las dos fa.ses del e:xperi-



to. Asim.ismo, en la fase B los errores de anticipación de 

los cuatro ·tipos· disminuyeron considerablemente en compara-­

ción con lá fase A. 

I!3 

Los promedios obtenidos en los cuatro tinos de erro- . 

res de regresión fueron los siguientes; 

PASE A . : 10. 3, 

P' ASE B : 6. 4 , 

(ver tabla IX) • 

81.1, 

o.o, 
77.6, 

o. 3, 

23.5 

o.o 

Nótese oue en la fase A desuuás del error de tipo 

uno se present6 un incremento en el error tino dos seguido 

de una disminución progresiva para los errores de tipo tres 

y cuatro. No obstante, en la fase B desnu~s del error tipo 

uno, se muestra una disminución notable e inclusive no se 

presentan errores de ·regresión en los correspondientes al 

tipo dos y cuatro. Además, en esta fase puede observarse 

una considerable disminución en la cantidad de errores de re 

gresi6n en cada uno de los cuatro tipos , en comparación 

con la fase A. 



IIl+ 

LAURA 

30 
FASE AI FASE B FASE A2 

25 

B 

E 
20 

e 

/ I5 

M 

. I IO 

N 

5 
• 

o 5 IO I5 20 25 30 

s E s I o N E s 

Figura I3. En esta gráfica se muestra la ejecución del 

sujeto de secuencias P.or minuto a lo largo 

de las sesiones en las tres rases. 



II5 

LAURA 

45 

35 
SEC/M.IN 

25 
FASE AI 

I5 

5 1 
I 2 3 4 5 6 7 8 

SESIONES 

9 D I 2 34 5 
. (Bloques) 

SEC/MlN 

FASE A2 

35 

25 

I5 

5 

45 

35 

SBC/MlN 25 
FASE A2 

15 

5 
/ z ·z 7 7 7 z 7 7 7 

Figura I4. ~jecuci6n 1Jltrasesi6n de secuencias por . minuto a 

través de los cinco bloques de cada una de las 

tres fases. 

•.- lil sujeto no completó la sesión. 



30 

25 

B 

R 20 

R 

/ I5 

6 

E IO 

e 

5 

o 

1".A6E .AI 

• 

5 

Figura r;. 

II6 

LAURA 

FASE B FASE A2 

IO r; 20 25 30 

s E s I o N E 3 
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las sesiones d'urante las tres fases. 
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u-ROPO B 

Los resultados obtenidos en este grupo se encuentran 

planteados en dos niveles. En el primer nivel se efectu9 el 

análisis del acierto con una sola señal contingente al mismo 

(representada por la figura de un robot) el cual fué llevado 

a cabo a través del análisis de: 

I) Las secuencias completadas por minuto. 

II9 

2) La distribución de las secuencias completadas por 

minuto en cada sesión en cinco bloques o 11 bins 11 de doce ensa­

yos cada uno. 

En el segundo nivel se realizó el análisis del error 

también con una señal contingente (representada por un tiempo 

fuera) y se hizo en términos de: 

I) Los _errores cometidos por secuencia. 

2) La distribución de los errores por secuencia e=. 

cinco bloques de doce ensayos cada uno. 

3) Los errores de anticipación y de regresión cometi­

dos en cada sesión. 

A continuación se describen los resultados obtenidos 

en los sujetos de este grupo en cada nivel. 
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I) Secuencias completadas por minuto. tJn análisis 

intersesión. · 

A través del análisis 1ntersesi6n en la ejecución de 

éste sujeto, se observó que su responder fué muy variable en 

cuanto a las secuencias completadas por minuto puesto que- -­

se obser-v-0 qüe se presenta"b11 un C!e~e1lferrto i:te-spué-s de an :trr- -

cremento y así sucesivamente. Esto sucedió en casi todas.las 

sesiones de las tres fases lo cual puede observarse en la fi­

gura 1B en la que se aprecian claramente los constantes alti­

bajos entre las sesiones. 

Los ·promedios obtenidos de las secuencias por minuto 

durante las tres fases fueron: en la fase AI de I3.5, en -la 

fase B de I3.5 y en la fase A2 de 8.I (ver tabla IV). 

Nótese 'que el promedio de la fase AI y de la fase B 

es similar, mientras que en la fase A2 se aprecia un decre­

mento en su tasa. 

Con lo anterior puede notarse que el pro~edio de 
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secuencias por minuto no awnent6 durante la fase B que fué 

donde se introdujo la variable experimental (señal contingen­

te al acierto representada por la figura de un robot) , sino 

más bien la ejecuci6n de la fase B fué similar a la de la fa-
I 

se AI. Por lo que en este sujeto no hubo gran efecto de la 

variable introducida para incrementar el promedio de las se-

cuencias por minuto entre cada sesión 
; 

así, no presentandose 

cambios notables en su ejecución. 

2). Secuencias completadas por minuto en cada bloque 

o "bin". Un análisis intrasesión. 

La ejecución intrasesión del sujeto se muestra en las 

gráficas tridimensionales de las secuencias completadas por 

minuto en cada uno de los cinco bloques o "bins" (ver figura 

I9). 

Este tipo de gráficas se efectuaron con la finalidad 

de poder observar cómo fué dándose la ejecución del sujeto al 

inicio de la sesión, durante y al final de la misma teniendo 

de ésta manera una información más precisa de la manera en 
., I 

que fué desarrollandose en promedio una misma sesión. 

Los promedios obtenidos de la~ sP.cuencias por minuto 

respectivamente en cada uno de los cinco bloques de cada fase 

fueron los siguientes: 
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FASE Al ro.8, 14-.7, I4.8, r5.5, 14.2 

FASE B 5.8, 20.8, 24-. r, 22. 5, 20.6 

FASE .A2 3.8, 13.2, .Il+.3, 12.9, II.8 

(ver tabla V). 

Hótese que en la fase AI se observa un incremento gra­

dual de las secuencias completadas por minuto can una ligera 

disminución en el quinto bloque, mientras que en la fase B se 
/ 

observa una variabilidad entre cada bloque dandose un incre-

mento en el segundo y tercer bloque y decrementando inmediata-

mente el promedio en el cuarto y quinto bloque, pero aún así, 

las ta-sas de secuenc±as por minuto -en los bi:oques dt! esta fa­

.se fueron mayores en comparación con los de la fase Al con 

excepción del primer bloque de la fase B que obtuvo un punta-

je menor de secuencias por minuto que el primer bloque de la 

fase AL 

En la fase A2 se obtuvo una variabilidad de los prome­

dios de secuencias por minuto entre cada bloque similar a la 

· presentada e~ la fase B. Los promedios de ejecución se dieron 

por un incremento en el segundo y tercer bloque y un decremen­

to en el cuarto y quinto bloque, siendo que los puntajes en 

e sta fase fueron menores a los puntajes de los bloques de la 

fa se :a. 

Estos resultados indican que en la fase B el sujeto en 
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el inicio de cada tma de las sesiones rué incrementando sus 

secuencias por minuto llegando a un puntaje más alto en la mi­

tad de las sesiones y decrementando muy ligeramente su prome­

dio al final de las mismas (ver tabla V). 

SEGUNDO NIVEL: AllALISIS DSL ERROR BAJO UNA SF.ff AL 

GCTIT INuENTE. 

I). Errores cometidos por secuencia. Un análisis 

intersesión. 

El análisis intersesión indica que la ejecución del 

sujeto en cuanto a los errores cometidos por secuencia fué 

variable. 

E.~ la fase Al se observó una serie de altibajos a lo 

largo de las sesiones. No obstante, en la fase B se obtuvo Un 

decremento gradual muy notorio de los errores por secuencia a 

medida quctranscu.rrieron las sesiones. En la fase A2 la ejecu­

ción rué variable similar a la de b fase AI (ver figura 20). 

Los promedios obtenidos de los errores por secuencia 

durante las tres fases fueron: en la fase AI de 8.I, en la fa­

se B de Cl.2 y en la fase A2 de 8.2 (ver tabla VI;. 

~stos datos indican que los errores por secuencia dis-



minuyeron notablemente en la fase B, mientras que en las fa­

ses AI y A2·el prcmedio permaneció constante. 

Lo anterior demuestra que sí.hubo un efecto claro de 

la variable introducida (tiempo fuera) para decrementar los 

errores por secuencia. 

2). Errores cometidos por secuencia en cada bloque 

o "bin". Un análisis intrasesión. 

~l análisis intrasesión revela en general que los 

errores ~or secuencia fueron disminuyendo en tm inicio de las 

s .esiones y manteni~ndose constantes durante y al final de 

ellas durante las fases AI y A2, no obstante, en la fase B 

se observ6 una disminución sucesiva sin cometerse casi ningún 

error a lo largo de cada sesión. 

Lo anterior puede observarse en la figura 2I en la 

que se presentan las gráficas tridimensionales que muestran 

la forma en que rué desarrollándose cada sesión en las tres 

fa ses. 

~os promedios obtenidos de los errores por secuencia 

respectivamente encada uno de los cinco bloques de cada fase 

fueron: 



FAélE AI 8.7, 7.9, 8. 5, 7.8, 7.7 
FASE .B 0.8, o.o, o.o, o.o, o.o 
FASE A2 I2. 7, 7. 6, 6. 5, 8.7, 5. 6 

(ver tabla V1I). 

En la fase AI se observa un decremento gradual en el 

promedio de errores por secuencia en cada bloque con excep­

c16n del tercer bloque que presenta un ligero incremento. 

En la fase A2 se obtuvo también un decremento gradual 
/ 
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en el promedio de los errores notandose que las tasas de erro-

res fuerun extraorainariamente menores e;1 compar-ac1-6h de lns 

bloques de la fase AI. 

En la fase A2 hubo un decrel!lento de errores en forma 

gradual similar al de la f ase AI. Los puntajes obtenidos en 

1a fase A2 fueron significativamente mayores a los obtenidos 

en la fase B. 

Esto muestra como el sujeto fué disminuyendo sus erro­

res del inicio al final de ca da sesi6n. Estos datos concuerdan 

con el patrón característico del responder dentro de la Adqui­

sición Repetida de L;adenas t,;onductuales el cual establece que 

el sujeto de::::arrolla intra e intersesiÓn ¡Un patrón de 0,error';)s 
" ::iuy grande en el inicio de la Sesión con UJ", 8 r,i ~ dU'~ciÓn al ft -

n2l y a través de todo s ellas. 
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3). Errores de anticipación y de regresión. 

El análisis en general de estos tipos de errores re­

vela que los errores de anticipación ocurrieron con mayor 

frecuencia que los errores de regresióD. disminuyendo ambos 

tipos de errores durante la fase B. (ver figura 22). 

El promedio total de ·errores de anticipaci6n en la fa-

se AI rué de 290.9, en la fase B de ro.7, y en la fase A2 de 

3ro. 6 y el promedio total de errores de regresi6n en la fa-

se .A I fase AI fué de 2or.7, en la fase B de 5.0 y en la fase 

.A2 de I9 I. 7 • H óte-se- -qµe 1 os er1 ores de re-gre-si 6n -ocurr-ieren 

en una menor cantidad en las tres fases en comparación con 

los errores de anticipación pero ambos tipos de errores decre­

mentaron notablemente en la fase B (ver tablas VIII y IX). 

En cuanto a la ejecución de los errores de anticipa­

ción de los tipos uno, dos, tres y cuatro, se observó en ge­

neral que disminuyeron gradualmente del primer al Último tipo. 

Los promedios obtenidos en los cuatro tipos de errores 

de anticipación respectivamente para cada uno fueron los si­

guientes: 
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TI T2 T3 T4 

FJ.SE AI 1: I28 .4, 83. 4, 59. 9, IB.7 

FASE B 6.I, 2.4, I. O, I.2 

FASE A2 I20. 4, 92.8' 69. I, 28.3 

(ver tabla IX). 

Estos datos sugieren queel sujeto aumentó sus respues­

tas en los eslabones más próximos al eslabón programado como 

correcto ya que los errores de tipo un<J ocurrieron con una ma­

yor frecuencia que los errores de tipo cuatro que fueron dados 

en los eslabones más distantes al reforzador. Esta disminución 

g.raau-a1 en '.Los cuatro til'.>OS de e1'rtrres d-e antrct-pa-crón se pre­

sentó en las tres fases del experimento. Asimismo, puede ob­

servarse que durante la fase B los errores de anticipación 

de los cuatro tipos disminuyeron considerablemente en compara­

ción con las fases kI y A2. 
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Los promedios de los errores de reg~esión en los cua-

tro tipos fµeron: 

TI T2 T3 T4 

FASE Al 8. 5' 99.4, 59. 6, 34.2 

FASE B 3.9, 0.8' 0.3, o.o 
FJ.SE A2 25-3, 78. 9, 65. l+, - 21.9 

(ver tabla X). 

Estos datos muestran una variabilidad en los cuatro 

tipos de errores en las fases AI y A2. En la fase Al la mayor 

cantidad -de e!TOT~ó--en el t-i-j>a.-GG-S y 1-a-mtlno.x canti­

dad de errores ocurrió en el tipo uno. Mientras que en la 

fase A2 la mayor cantidad de errores oc~rrió en el tipo dos 

y la menor cantidad de errores ocurrió en el _ tipo cuatro. 

No obstante, en la fase B sí .se presentó un decremento 

sucesivo de errores del primer al Último ~ipo. Así, se aprecia 

en la fase B que los errores d~ regresión fueron mínimos en 

comparación con las f ases de línea base. 

Lo anterior muestra que el sujeto tendió a responder 

con menor frecuencia en los eslabones más alejados al eslabón 

prograaado como correcto principalmente durante la f ase B que 

fu8 donde se introdujo la variable experimental observándose 

que el er r or de t ipo uno -oc urr i ó con mayor f r ocucncin y el t i -
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po cuatro con una menor frecuencia. 
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En esta gráfica se muestra la ejecución del 

sujeto de errores por secuencia a lo largo 

de las sesiones durante las tres fases. 
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PRTI1EH H IVEL: AN.ALISH> DEL ACIERTO BAJO UNA SOLA 

SEf:AL CONTlliuEHTE. 

I). Secuencias completadas por minuto. Un análisis 

intersesión. 

El análisis intersesi6n de la ejecución de este sujeto 

muestra una variabilidad en cuanto a las secuencias completa­

das por minuto día a día notándose que en algunas sesiones 

incrementaba progresivamente el número de secuenci~s Ten 

otras decrementaba y volvía a observarse un incremento, esto 

sucedió en las tres fases, no obstante, la cantidad de secuen­

cias completadas por minuto fué mayor en la fase B que en las 

fases AI y A2. Lo anterior puede observarse en la figura 23 

en donde se . muestra la ejecuci6n intersesión durante las tres 

fases. 

Los promedios totales de las secuencias por minuto en 

cada una de las tres fases fueron los siguientes: en la fa­

se Al de I3.4, ~n la fase B de I).O y en la fase A2 de 8.2 

(ver tabla IV) . 

~átese que el pro~edio en la fase B es mayor que en 

l~ fase Al y éste es mayor que el de la fase A2. Esto mues~ra 
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que en la fase B hubo un ligero incremento de secuencias por 

minuto que ~ué donde se aplic6 la variable experimental (re­

presentada por la figura de un robot) para incrementar el 

pre.medio de secuencias por !111nuto. 

2). Secuencias completadas por minuto en cada bloque 

o "bin". Un análisis 1ntrasesi6n. 

La ejecuci6n intrasesión del sujeto puede observarse 

en las gráficas tridimensionales de las secuencias completa­

das por minuto en cada uno de los cinco bloques o "bins". 

( ver f1 gura 24). 

Estas gráficas se efectuaron con la finalidad de po­

der observar la manera en que rué dándose el respcnder del 

sujeto en un inicio de la ses16n, durante y al final de la 

misma obteniendo as!, una visi6mmás precisa de lo que su­

cedi6 dentro de una misma ses16n. 

Se puede observar que en la mayoría de las sesiones~, 

las secuer.cias completadas por minuto fueron incrementando en 

un inicio de la sesi6n manteni~ndose constantes en medio de 

la sesión con una ligera disminución al final. Puede apreciar- -

se que en la fase B hubo una mayor cantidad de secuencias com­

pletadas por minuto en comparación con las fases de línea ba-

se. 1 
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Los promedios obtenidos de las secuencias completadas 

por minuto.respectivamente en cada uno de los cinco bloques 

de cada fase fueron los siguientes: 

FASE AI 

FASE B 

FASE A2 

.I2.I, 

7.5, 

4.4, 

(ver tabla V). 

.I6.2, ·r5.3, 

17.3, 23.0, 

r3.s, I2.7, 

r3.9, 

24.o, 

r3.6 

12.0 

I9.6 

II.6 

Observase que en la fase AI se present6 en el segundo 

bloque un incremento en el promedio de secuencias por minuto 

seguido poster-i-0rmente por un deerement:o gradual en- los -Oemás 

bloques lo cual quiere decir que en el inicio de las sesiones 

el sujeto lograba completar un mayor número de secuencias por 

minuto decrementando su promedio en el transcurso y al final 

de cada una de las sesiones de esta !ase. 

En la fase B el promedio de secuencias completadas por 

minuto fué incrementando gradualI:lente de bloque en bloque has­

ta lograr una estabilidad en el penÚlti~o y Último bloque. Es­

to sugiere que en el inicio de las sesiones el sujeto obtenía 

un puntaje de secuencias por minuto que iba incrementando gra­

dualmente en el transcurso y al final de cada una de las se­

siones. 

En la fase A2 la ejecución del sujeto rué variable sin 

lograr una estabilidad observándose puntajes menores que los 
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obtenidos en la fase AI. 

Con lo anterior puede notarse que en la fase B se ob­

tuvo una mayor cantidad de secuencias comple~adas por minuto 

en cada bloque en comparación con las fases AI y A2. 

SEumrno .NIVEL: ANALISIS DEL ERROR BAJO mu SEÑAL 

CONTINGENTE. 

I). Errores cometidos por secuencia. Un análisis 

intersesión. 

La ejecución de éste sujeto en el análisis intersesión 

de los errores cometidos por secQencia fué variable ya que se 

presentaba un incremento en una sesión y posteriormente sobre­

venía un decremento y así sucesivamente. Sin ·embargo, en la 

fase B se produjo un decremento gradual en el transcurso de 

las sesiones con un leve incremento en las Últimas sesiones. 

En la fase A2 la cantidad de errores por secuencia rué varia­

ble con una menor cantidad de errores en comparación con la 

fase AI. 

Lo anterior puede observarse en la figura 25 en don­

de se muestra la ejecución del sujeto en las tres fases no-
, 

tandose que durante la fase B los errores disminuyeron consi-

derablemente en comparación con las fases AI y A2. 
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Los promedios de los errores por secuencia en las tres 

fases fueran: en la fase AI de Ir.o, en la fase B de o.o y en 

la fase A2 de 6.9 (ver tabla VI). 

Estos puntajes indican que los errores por secuencia 

disminuyeron notablemente en la fase B, mientras que en las 

fases AI y A2 no se observó una grán disminución. de errores. 

Lo anterior muestra que sí hubo efecto de la variable intro­

ducida (representada por un tiempo fuera) para decrementar los 

errores por secuencia. 

2). Errores por secuenc:-.ra en cana bro11ue o ''b±n". 

Un análisis intrasesión. 

La ejecuci6n intrasesián puede observHse en las griÍfJ •· 

cas tridimensionales en las que se aprecia el responder del s~j e­

to al inicio, durante y al final de cada sesi6n (ver figura ~6). 

En éstas gráficas se observa en general que los errores por se~ 

cuencia fueron disminuyendo en un inicio de las sesiones mante­

niendo una estabilidad al final de ellas en las fases AI y A2, 

no obstante, en la fase B se aprecia una dism1nuci6n gradual .en 

el inicio da cada sesi6n sin cometerse casi errores en la mitad 

y al final de cada una de las sesiones. 

En cuanto a los promedios de los errdres por secuencia 

respectivamente para ca da uno de los cinco bloques .. de cada 
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fase fueron los siguientes: 

FASE AI: II.4, I0.4, I0.8' II. 6, ro.8 
FASE B : o.4, o.o, o.o, o.o, o.o 
FASE A2: 8.3, 6.9, 6. 6, 6.2' 6.5 

(ver tabla VII). 

En la fase AI se aprecia una mínima variablidad en los 

promedios de errores por secuencia de cada bloque, es decir, 

el sujeto en promedio tendía a cometer aproximadamente la mis­

ma cantidad de errores al inicio de la sesi6n, durante y al 

"Tl.fial. de la nf!snra. 

En la fase B el promedio de errores por secuenci~ en 

cada bloque disminuyó del inicio al final de .cada un~ de las 

sesiones. 

En la fa se A2 se obtuvo al igual que en la fase -Ar una 

mínima variabilidad en los promedios de errores en cada blo­

que con excepción del primero, el cual,obtuvo un promedio .mayor 

en comparación con los demás en los que casi no hubo variabi­

lidad. 

Los datos anteriores de la fase B coinciden con el pa­

trón del responder de la Adquisición Repetida de Cadenas Con- ­

ductuales el cual establece que el sujeto logra establecer 
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intra e interses16n un patrón de errores muy grande al ini-

cio de la _sesión con una dism1nuci6n al final y a través de 

todas ellas. 

3). Errores de anticipación y de regresi6n. 

En cuanto al análisis de estos errores se obtuvo que 

los errores de anticipación ocurrieron con mayor frecuencia 

que los errores de regresión con una disminución considerable 

. de ambos tipos de errores durante la fase B (ver figura 27). 

El promedio total de errores de anticipación en la fa­

se AI fué de 424.6, en la fase B fué de I2.3 y en la fase A2 

rué de 237,9; en tanto que el promedio total de errores de 

regresión en la fase AI rué de 238.3, en la fase B rué de 7.4 

y en la fase A2 rué de 185.0. Observase que los errores de 

regresión ocurrieron en menor cantidad en las tres fases que 

los errores de anticipación. Asimismo, durante la fase B am­

bos tipos de errores decrementaron considerablemente (ver ta-

blas VIII y IX). 

En cuanto a la ejecución de los errores de anticipa­

ción de los tipos uno, dos, tres y cuatro, se encontró que 

disminuyeron gradualmente del primer al Último tipo. 

Los promedios obtenidos en los cuatro tipos de errores 
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de ant1c1pac16n respectivaménte para cada uno -fueron los si-

guientes: 

TI T2 T3 TI+ 

FASE .AI I82. I, I22. 8' 8 5. 5' 30.2 

FASE B 3.2' r. 5' 6. 9' 0.7 

FASE A2 . 99.r, 87.9, l¡.6.4, 4.5 . 
(ver tabla VIII). 

Estos datos muestran que el sujeto aument6 sus res­

puestas en los eslabones más próximos al eslab6n programado 

como correcto ya -qu-e ll:rs élTOYe"S de tipo ano o-currieron con-

wia .mayor frecuencia que los errores de tipo cuatro que fue­

ron dados en los eslabones más distantes al reforzador. Esta 

d1sr:únuci6n gradual en los cuatro tipos de errores de ant1-

cipaci6n se presentó en las tres fases del experimento con 

excepción del error de tipo tres de la fase B que tuvo Lm in­

cremento. Asimismo, puede notarse que en ésta misma fase 

los errores de los cuatro tipos de anticipación disminuyeron 

considerablemente en conparación con las fases de línea base. 

En cuanto a la ejecución de los errores de regresión 

de los tipos uno, dos, tres y cuatro, se observó una cierta 

tendencia de decremento no muy progresiva en las tres fases. 
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En las fases AI y A2 inmediatamente después de los 

errores de .tipo uno, se presentó un incremento en los errores 
I 

de tipo dos seguido este de una disminución s~cesiva para los 

errores de tipo tres y cuatro. 

En la fase B hubo un decremento gradual en los erro­

res de tipo uno y dos continuando con un incremento en los 

errores de tipo tres seguido de un decremento en los errores 

de tipo cuatro (ver tabla IX). 

Los promedios obtenidos en los cuatJ•o -:~ ipos de erro­

res de regre-~rr6n r-es}Je-cti-vam-ente para erada uno fue7an: 

TI T2 T3 T4 

FASE AI 5I.8, 95.8' 60.2' 30.8 

FASE. E 0.6, O.), 6. I, o.4 
FASE A2 20.7, 70.r, 62.9, 3r. 3 

(ver tabla IX). 

Estos datos muestran que, aunque el decremento de 

errores de regresión del tipo uno al t i pc . . ~uatr J no halla s :' ~ 

do muy gradual, el sujeto tendió a responder con menor fr e­

cuencia en los eslabones más distantes al programado como co­

rrecto es por eso que el error de tipo cuatro ocurrió con una 

menor frecuencia con excepción de la fase A2 en la que la me­

nor frecuencia de errores ocurrió en el tipo uno. 
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Asimismo, puede observarse que los cuatro tipos de 

er~ores de. regresión disminuyeron considerablemente en la 

fase B en comparaci6n con las fases AI y A2. 
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de las sesiones durante las tres fases. 
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PRIMER NIVEL: ANALISIS DEL ACIERTO BAJO UNA SP!NAL 

C01'fTINGENTE •. 

I50 

I). Secuencias comnletadas por minuto. Un an!Uisis 

intersesi6n. 

Este análisis señala que la ejecuci6n del sujeto 

muestra un patron variable en las secuencias completadas por 

minuto en cada una de las fases (ver figura 28). 

En la fase AI se observa un incremento en el nrunero 

de secuencias y posteriormente un decremento y así sucesiva­

mente a lo largo de la fase. Notándose que en la nrimera 

sesión se muestra un marcado ascenso de secuencias por minu­

to, seeuido de un descenso abrunto de la segunda a la terce­

ra sesión. De igual manera se muestra en otro """decremento 

abrunto de la cuarta a la quinta, seguido de un incremento 

abrupto de la quinta a la sexta sesión. 

En la primera mitad de la fase B, que son las prime­

ras cinco sesiones , se muestra un incremento de secuencias 

nor minuto seguido subsecuentemente hasta finalizar esta fa-

se. 
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En la fase A2 también ee puede notar tm patr6n va-

riable de incrementos y decrementos de secuencias completa-

das por minuto del sujeto. 

No obstante ante tal variabilidad se puede observar 

que la ejecución del sujeto en promedio fué decrementando. 

Debido a ~U@ el promedio de secuenciRs Por minuto reRlizadas 

por el sujeto en cada una de las fases fué el siguiente: 

fase AI fué de 21.3, en la fase B de 13.7 y en la fase A2 de 

13.4 (ver tabla IV). Notándose que en promedio la fase AI 

es la fase en la oue el sujeto comnletó mayor número de se­

cuencias por mínu.to, y la ~a:se K2 ~ra ni. -cru:e l!lenor-númercr cie 

~ecuencias complet6 el sujeto, siendo que de la fase B a la 

fase A2 el incremento fué muy leve. 

2). Secuencias completadas nor minuto en cada bloaue o 

"bin". Un análisis intrasesi6n. 

La ejecución intrasesi6n del sujeto se muestra en 

las gráficas tridimensionales de las secuencias completadas 

por minuto en cada uno de los cinco bloques o "bins" (ver 

fi¡;¡:ura 29) • 

Este tino de gráficas fueron efectuadas con la fin~ 

lidad de poder observar cómo fué dándose la ejecución del 

su ,i eto al inicio de la sesión, durante y al final de la mis-
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ma, teniendo de esta manera una informaci~n más precisa de 

lo que sucedió dentro de una misma sesión. 

Los promedios obtenidos de las secuencias completa.­

das por minuto respectivamente en cada uno de los cinco 

bloques de cada fase fueron los siguientes: 

FASE AI 

FASE B 

FASE A2 

15.9, 

6.5, 

7.0, 

25.9, 

18.5, 

17.3, 

27.8, 

22.5, 

18.8, 

27.2, 

20. 6, 

19.6, 

26.2 

18.8 

17.3 

N6teee que en la fase AI se observa un incremento 

gradual de las secuencias completadas cor minuto con una 

ligera dism~nuci6n en el quinto bloque. De la misma manera 

en la fase B se observa un incremento gradual del nrimer al 

' tercer bloque dandose un decremento en el cuarto y ouinto 

bloque, no obstante, las tasas de secuencias por minuto en 

los bloaues de esta fase fueron menores en comparación con 

los de la fase Al. 

En la fase A2 se obtuvo una variabilidad de los pro-

medios de secuencias nor minuto entre cada bloaue similar 

a la presentada en las fases anteriores. Los promedios de 

ejecución se dieron por un incremento desde el inicio de 

~sta fase hasta el cuarto bloaua .con un decremento en el 

quin~o bloque ' siendo que los puntajes en esta fa•• 
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fueron menores a loa puntajes de los bloques de la fase B 

SIDUNDO NIVEL: ANALISIS DEL ERROR BAJO UNA SEÑAL 

CONTINGENTE. 

I). Errores cometidos por secuencia. Un análisis 

intersesión. 

La ejecución de los errores por secuencia en :ate 

sujeto se caracterizó por cierta estabilidad de sesión a 

sesión durante las fases AI y B, dado que en ambas fases se 

observa un mín~mo de incrementos y decrementos entre sesio­

nes , oxoepto en la segunda sesión de ~a fase Al, la cual 

presenta un marcado dedremento seguido de un incremento. La 

diferencia entre las dos fases es que la fase B obtuvo un me 

nor nrunero de errores que la fase AI. 

No obstante, en la fase B se observa cierta va r :,_ ;.bi-

lidad de los errores entre cada sesi6p., rra .¡ue se pre s e11--a 

un incremento en una sesión y posterivrmente sobreviene un 

decremento notable y así sucesivamente (ver figura 30 ) . 

Los nromedios de los errores por secuencia en l as 

tres fases fueron: en la fase AI de 4.9, en la fase E de 

0.2 y en la fase A2 de 6.8 (ver tabla VI). 

Estos puntajes indican aue J,.os errores por secuen-
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cia disminuyeron notablemente en la fase B, en contraste con 

las fases AI y A2, siendo la fase A2 la que obtuvo una mayor 

cantidad. de errores. 

2). Errores por secuencia en cada bloque o "bin". 

Un análisis intrasesi6n. 

El análisis intrasesi6n puede observarse en las 

gráficas tridimensionales aue permiten observar la ejecuci6n 

al inicio, durante y al final de cada ses16n (ver figura 31) 

En estas gráficas se puede apreciar gue los errores 

por secuencia de la fase AI fueron disminuyendo en un inicio 
I 

de las sesiones y manteniendoee constantes al final de ellas_. 

mientras aue en la fase B se observa una gran disminuci6n de 

errores desde el inicio hasta el final de cada sesi6n. En 

la fase A2 s'e observa cierta variabilidad en los errores por 

secuencia arrojados nor este. sujeto. 

Los promedios de losa-rores nor secuencia resnectiva 

mente para cada uno de los cinco bloaues de cada fase fueron 

los siguientes; 

FASE AI 

FASE B 

F'ASE A2 

6.0' 

1). 6' 

9.1, 

(ver tabla VII) • 

4.7, 

0.1, . 

6.9, 

4.7, 

1). 9' 

5. 3' 

4.6, 

() .• 1, 

6.7, 

4.3 

') .1 

6. ') 
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En la fase Al se o beerva una di B!ll.inuci6n progre ei va 

en loe promedios de errores por secuencia en cada bloaue. 

Bato sugiere aue el sujeto en promedio tendía a cometer una 

gran cantidad de errores al inicio de la seei6n con una dis­

minución gradual en el transcurso y al final de la misma. 

En la fase B ae obtuvo también un decremento gradua1_ 
, 

en el nromedio de loe errores notandose aue las tasas de 

errores fueron extraordinariamente menores en comparación de 

los bloaues de las fases Al y A 2. 

En 1-a fase A2 hubo un d~en:to de .exrores en f.o.rm.a. 

gradual, con excención del tercer bloque que obtuvo un punt~ 

je menor en relación a los otros cuatro bloaues. La canti-

dad de errores cometidos en la fase A2 fueron significativa-

mente mayores a los obtenidos en la fase B. 

3). Errores de anticipación y de regresión. 

En lo referente a este tino de análisis se puede 

observar oue los errores de anticipación ocurrieron en mayor 

cantidad oue los errores de regresión not~dose una disminu-

ción considerable de ambos tinos de errores durante la fase 

B (ver figura 32). 

El nro~edio total de errores de anticiuaci6n en la 
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fase Al fue de 177.5, en la fase B fuá de . 10.7 y en la fase 

A2 fu~ de 229.5, mientras que el promedio total de errores 

de regresión en la fase Al fu' de 124.4, en la fase B fu' de 

4.5 y en la fase A2 fuá de 184.7~ 

errores l de regresión ocurrieron en 

I " 
Obaervandoee que los 

menor cantidad en las 

tres fases en comparación con los errores de anticipación. 

Además, estos datos muestran que los promedios de ambos ti-

pos de errores decrementaron considerablemente durante la fa 

se B en relación a las líneas base (ver tablas VIII y IX). 

En cuanto a la ejecución de loe error11s de anticipa-

n~yeron progresivamente del primero al Último tipo, con 

excención del tino dos de las fases AI y A2. 

Los promedios obtenidos resnectivamente en cada uno 

de los cuatro tipos de errores de anticipación fueron los 

siguientes: 

FASE AI 36.5, 

FASE B 7 

FASE A2 71. 3, 

12'.) .1, 

2.2, 

12'.). 3, 

21.6, 

1 

31.1, 

3.1 

0.5 

7.6 

Estos datos indican que el su~eto aumentó sus res-

puestas en los eslabones más cercanos al eslabón programRdo 

Como co ~re c to ya aue los errores de tino uno ocurrieron con 
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mayor frecuencia que los errores de tipo cuatro que fueron 

dados en los eslabones más distantes al reforzador. Esta 

disminución gradual. en loe cuatro tipos de errores de anti-

cipación, se presentó en las tres fases del eXl'erimento con 

excepci6n del error tipo dos de la fase AI y A2 de dicho 

eslabón. AsimismQ , en la fase B los errores de anticipa.... 

ci6n de los cuatro tipos disminuyeron notablemente en compa­

raci6n con las fases AI y A2. 

Respecto a los errores de regresión, se observ? ~;J:~rta 

variabilidad en las fases AI y A2. Al inicio de la fa :;e ~ · se 

presentó un ligero incl'.'emento segui(lO d t3 ~ decremento r ,~ ~­

cual continuó con un incremento, ha sta obtenerse una estabi­

lidad. (ver figura 32 y tabla IX). 

Los promedios obtenidos en los ~;uatro tipos p.e erro­

res de regresión res-pectivamente para ~~da . uno fuero:~ ; ·.!, 

PASE AI 7.4, 

PASE B 2.6, 

FASE A2 16.1, 

25.6, 

0.5, 

54.o. 

78.l, 

o. 6, 

96. 8, 

13.3 

0.8 

17. 8 

Estos datos muestran aue tan'to en la fase AI. como e:. 

la fase A2 el sujeto tendi6 a cometer gran cantidad de erro-



res de regresi6n tipo dos, seguido de un incremento de erro­

res tipo tres, por consiguiente, el tipo tres ee el que pre­

senta el mayor ndmero de errores cometidos en ambas fases • 

No obstante en la faae B el mayor ndmero de errares de regr~ 
, 

si6n cometidos son de tipo uno, observandose asimismo ., que 

en el tipo dos, tres y cuatro se present6 un ligero incre-

mento progresivo de errores, pero aue sin embargo siguen 

siendo en menor frecaencia'aue en el tipo uno. 

En comparaci6n con las fases Al y A2, en la fase B 

se obtuvo una disminuci6n notable en loa cuatro tipos de 

errores de regresi6n. 



35 

30 

s 

E 25 

I 20 

M 

I 
I5 

N 

IO 

o 

FASE AI FASE B FASE A2 

5 ro I5 20 25 30 

S E S I O N E S 

Figura 28. En esta r:r ií' f1ca se muestra la 'ejecuc16n del 

sujete ,¡,, ~ : ecuen c:.i as por minuto a lo lareo 

de la s s .isJ.ones durante las tres fases. 

I5'9 



,. 

:J 
SEC/MIN 

F.ASE AI 25 

I5 

5 

45 

35 
SEC/MIN 25 
F,ASE B 

I5 

5 

1+5 

35 
SEC/MIN 25 
FASE A2 

I5 

5 

I60 

ffiMA 

I 2 3 5 6 7 8 9 IO I 2 3 4 5 
s E s I o N E s (Bloques) 

Figura 29. Ejecución intrasesión de secuencias por :ninuto a 

través de los cinco bloques en cada una de las 

tres fases • 

• El sujeto no completó la sesión. 



30 

25 

E 

R 20 

R 

/ I5 

s 

E IO 

(; 

5 

o 

IRMA 

FASE AI FASE B FASE A2 

\/\}\; 

IO I5 20 25 30 

s E S I O N E S 

Figura 30. En esta gráfica se muestra la ejecución del 

sujeto de errores por secuencia a lo largo de 

las sesiones durante las tres fases. 

I6I 



1¡.5 

35 
UIB/SEC 

25 
FASE AI 

I5 

5 

1¡.5 

35 

ERR/SEC 25 

FASE B I5 

5 

1+5 

3:í 

ERR/SEC 
25 

FASE A2 
I5 

5 

_162 

IBMA 

e}/ ~l I 2 

s E s I o N E s (Bloques) 

• 

Vzz 777 7 z /7 

Figura 3r. Ejecuc16n 1ntrases16n de errores por secuencia a 

través de los cinco bloques de cada una de las 

tres fases. 

• El sujeto no complet6 la sesión . 



!63 

IBHA 

1ER.RORES DE ERRORES DE 

ANTIC.IP ACIOO' REGRESIOO' 
700 

b50 

600 

E 550 

R 50::l 

450 
R 

40'.) 

o 
350 

R 300 

E 
250 

200 

s 
I50 

IOO 

50 

~ 
o Al B A2 AI B A2 

F A s E s 

Figura 32. Promedios de errores de anticipación y regre-

sión de cada fase obtenidos en el sujeto. 



.. !64 

DISCUSICN 

Los resultados arrojados en el presente estudio mues­

tran que la técnica de la adquisición repetida de cadenas 

conductuales es efectiva en el e$tudio de las cadenas de res­

puestas en sujetos humanos encontrandose hallazgos similares 

a los obtenidos por Boren (I963), Boren y Devine (I968), Thom 

pson (I980), entre otros, quienes trabajaron con sujetos in­

frahumanos y Gaona, Hernández y Maldonado (I98 5), y Al várez, 

Flores y Mendoza GI988), que trabajaron con sujetos humanos. 

La presente investigación tuvo como objetivo -evaluar 

el efecto de la cantidad de señales contingentes al acierto y 

al error en la adquisición repetida de cadenas conductuales 

bajo una condición de encadena~ento. 

Se trabajó con dos grupos que fueron sometidos a di­

versas c_ontingencias, en el grupo A los aciertos estuvieron 

señalizados por la figura de un robot y un sonido, mientras 

que el error fué señalizado por un tiempo fuera y por el re­

inicio de la secuencia. En el grupo B la señalización al 

acierto estuvo representada solamente por la figura del ro­

bot., y en el_ error se presentó como señal contingente al mis­

mo un t i empo fuera. 
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Lo que se observ6 fué que al ser presentadas más se­

ñales contingetlt~s tanto para señalizar el acierto como el 

error los sujetos obtenían mejores resultados tal como suce­

dió con el grupo A mientras que el grupo B tuvo una ejecu­

ci6n más baja. Esto pudo observarse al hacer la comparación 

de los regístros de línea base con los de la fase experimen­

tal encontrandose que los sujetos disminuyeron sus errores 

durante la fase experimental e incrementaron sus aciertos. 

Asimismo, se observ6 que las respuestas supersticiosas dismi­

nuyeron en consideración durante la fase experimental puesto 

que en la línea base los sujetos no tenían presente estímulos 

discriminativos que los ayudaran a diferenciar las respuestas 

correctas de las incorrectas. 

Lo anterior demuestra que los aciertos del sujeto de­

pendieron de los estímulos que se encontraban presentes (fi­

gura del robot, sonido, etc.). Por ejemplo, si la secuencia 

correcta en una de las sesiones era 2-4-I-3-5 el sujeto du­

rante la línea base al no tener estímulación discriminativa 

respondía siguiendo una larga secuencia en la que se. repetían 

eslabones. No obstante, en la fase B los sujetos lograron re~ 

ponder a la secuencia programada sin emitir respuestas super~ 

ticiosa s ya que estas al ser cons :l.cterada s como erroneE s fue­

r.en seguidas por un tiempq fe . 3N. :y el reinicio de la secuen­

cia. 
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Puede verse la importancia en considerar a los estí-

mulos o ev.entos que preceden a la respuesta que se refuerza. 

Aunque hay que aclarar que estos estímulos de ninguna manera 

causan necesariamente la respuesta, sino que solamente guar­

dan una relaci6n temporal con ella, cuya emisión es en cierto 

modo neutral (Ribes, I972). 

Efecto de la señalización al acierto 

Pudo observarse que el efecto de las señales contin­

gentes que se presentaron en el acierto representadas por la 

figura de un robot con un sonido para el grupo A y la fi­

gura del robot para el grupo B fué el incremento de la tasa 

de secuencias por minuto mejorandose así la realización de 

la tarea principalmente en el grupo A en el que fué más noto-

rio este incremento ya que en el grupo B solamente uno de los 

tres sujetos (Edyt) incrementó su tasa de secuencias por mi­

nuto. Siendo que la figura del robot y el sonido fungieron 

como estímulos discriminativos en el experimento. Esto se 

ejemplifica.con la secuencia 2-4-I-3-5 en el grupo A. Si el 

sujeto respondía acertadamente al primer eslabón de la cade-

na (2) aparecía en la pantalla la cabeza correspondiente al 
1 

cuerpo df un robot apareada con un sonido; si el sujeto res-

pondÍa correctamente al segundo eslabón (4) aparecía en la 

pantalla el cuello del robot apareado con un sonido, y así 

sucesivamente hasta completar la cadena obteniendo un punto 
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(reforzaaor). De esta man era, la figura del robot y la pre­

sencia del sonido fueron acompañando cada e slabón de la cad~ 

na lo cual originó que esas señales contingentes (robot y sQ 

nido) antecedentes a la entrega del reforzador actuaran co­

mo estímulos discriminativos de las respuestas correctas emi­

tiendose la conducta (cadena correcta) con mayor probabilidad 

de ocurrencia ante la presencia de las señales contingentes 

al acierto. Esto significa que estas señales contingentes a 

las respuestas correctas ejercieron un control de estímul os 

puesto que adquirieron propiedades r c~forza.;:ites de mane:¡:-a . que 

la probabilidad de la respuesta varió en funci6n de la ~r e; eg 

cia y ausencia de los estímulos discriminativos. Esto e s ·~"' 
o 

acorde a lo que Catania (I982) menciona en términos de que 

el control de estímulos se puede establecer reforzando l a s 

respuestas en presencia de estímulos diferentes. Una vez que 

se ha establecido el control de estímulos, se puede decir que 

el organísmo atiende a los estímulos que vienen en cuenta. 

Cabe mencionar que el grupo A tuvo una ,mejor · ejecuci6n que el 
· \ 

~ , f.!~· 

grupo B en lo referente al número de aciertos lo cual pt.d ,~, 

deberse a que dos contingencias fueron mejor que una ya que 

el sujeto además de atender a la figura del robot, tambi én 

atendió al, sonido apareado a la misma "indicandole" también 

cuales respuestas eran correctas. De esta forma, el sonido 

apareado con l a f igura del robot actt~Ó como estímulo de apoyo 

e j erciendo uri mayor control sobr e la conducta. A este respec­

to, Ribes (I972) menciona que los estímulos de apoyo ayudan 
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a que la respuesta se pueda dar con el mínimo esfuerzo favo­

reciendo la probabilidad del reforzamiento. Astmismo, argu-_ 

menta que el uso excesivo de estímulos de apoyo no cont~ibu­

ye a mejorar la ejecuci6n. Y por el contrario, puede entor­

pecer el establecimiento de controles discriminativos adecua-
1 

dos. Y tampoco· debe caerse en el otro extremo, es decir, re-

tirar toda forma de estimulación de apoyo. 

Los hallazgos anteriores son similares a los obteni­

dos por Boren (I969a), Moerschbaecher, Boren y Schrot (1978), 

etc. en lo que se refiere que al presentar una señal contin­

gente al acierto, los erro:r;es decrementan notoriamente·. -

Efecto de la señalización al error 

En cuanto al efecto que tuvieron las señales contin-

gentes en el error las cuales estuvieron representadas por el 

tiempo fuera y el reinicio de la secuencia (reset) p~ra el 

grupo A y el tiempo fuera para el grupo B fué el incremento 

de la tasa de secuencias por minuto principalmente en el gru­

po A ya ~ue dos de los integrantes del grupo B (José Luis e 

Irma) no lograron incrementar su tasa de secuencias. 

Estos resultados coinciden con los hallazgos obteni­

dos por Sidman y Rosenberger (I967); Boren y Devine (I968) y 

Vaughan (I985), en lo referente a que el tiempo fuera o el 
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reinicio de la secuencia contingente al error influye para 

que los errores decrementen. De esta manera, el tiempo fuera 

como el reinicio de la secuencia actuaron como estímulos dis­

criminativos mejorando la ejecución de la tarea. Esto se ilu~ 

tra retomando la secuencia 2-4-I-3-5 en el grupo A ya que en 

este grupo se observó con mayor precisión el efecto de las 

variables. Si el sujeto respondía correctamente al primer e~ 

labón de la cadena (2) aparecía en la pantalla la cabeza de 

un robot y se presentaba un sonido, si en el segundo intento 

en lugar de responder en el segundo eslabón (4) que es el prQ 

gramado como correcto respondía a- cualquie:r; otro entonces so­

brevenía un tiempo fuera y el sujeto debía reiniciar con la 

secuencia. De este modo, el tiempo fuera y el reinicio de la 

secuencia fueron acompañando a las respuestas incorrectas del 

sujeto "señalandole". que cierta clase de respuestas que emi­

tía eran incorrectas y por tanto debía _de responder a otra 

clase de respuestas que sí era reforzada de forma tal que el 

sujeto discriminó aquellas respuestas.acompañadas por el tiem 

po fuera y reinicio de la secuencia para responder a las 

respuestas apareadas con la figura del robot y el sonido mis­

mas que lo llevaban a la obtenci6n del reforzador (punto ga­

nado). Lo anterior coincide con Honig y Staddan (I985) de que 

eri el procedimiento de discriminaci6n, ciertos estímulos pre­

dicen las ocasiones en que una clase de respuestas es refor­

zada y otros estí~ulos en que esas respuestas no son reforza-

da s. 
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Asimismo, el tiempo fuera actuó como una variable que 

se encargó de disminuir los errores en ambos grupos ya que 

como menciona Ribes (I972) éste procedimiento produce efectos 

más rápidos que la extinción, pues el sujeto pierde contacto 

con los estímulos discriminativos, reforzadores condicionados, 

reforzadores ~ncondicionados, etc. Aún cuando tiene la desveu 

taja de que no modifica de manera directa la administración 

de reforzadores en el medio y, por lo tanto, no ofrece la pl~ 

na seguridad de que la respuesta no vuelva aparecer un tiempo 

después. Además recomienda asociar el tiempo fuera del re­

forzamiento con estímulos discriminativos, como pueden ser 

aclaraciones verbales, etc; que constituyen una forma de coa 

trol dentro del medio en el que el sujeto da la respuesta in­

deseable. En la presente investigación el tiempo fuera no pu-

do ser 

con el 

arociado con aclaraciones verbales dado que el equipo 

que se trabajó no ofrecía esa modalidad, pero sí se 

asoció con otra variable representada con el reinicio de la 

secue rcia. Lo que se encontró fué que en el grupo A en el 

cual se presentaron ambas variables, los sujetos obtuvieron 

una mejor ejecuci6n en comparación con el grupo B en el que 

solamente se manej6 el tiempo fuera sin reinicio de la secueu 

cia. Este se explica si se toma en cuenta que el reinicio de 

la secuencia fungió en cierta medida como estímulo de apoyo 

al tiempo fuera. 

Ya se ha mencionado que el ti emp o fuera y el reinicio 
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de la secuencia son variables que actúan en el responder de 

los sujetos disminuyendo los errores. De acuerdo a los re­

sultados obtenidos en la presente ifivestigación, se observó 

que la adición de ambas variables contingentes a las respues­

tas incorrectas arrojó resultados favorables en la ejecución 

de los sujetos tanto en la disminución de los errores como 

en el incremento de los aciertos. Esto pudo deberse·a que 

el reinicio de la secuencia fungió en cierta medida como un 

estímulo de apoyo al tiempo fuera mejorando la ejecución de 

los sujetos. 

Efecto de la condición de encadenamiento 

En general, se observó que el efecto de la cond¡ c~ Qn 

de encadenamiento fué el de disminuir los errores por secuen­

cia en todos los sujetos en incrementar las secuencias :¡.; o ~. 

minuto principalmente en los sujetos del grupo .A. 

En la condición de encadenamiento de éste exper i m""i... ­

to se involucraron cambios en la estimulación ~·xterna repre ­

sentad;~ por la figura del robot, el sonido, el tiempo fuera 

y el reinicio de la secuencia. Así, en la fase B del experi­

mento estuvieron presentes las señales contingentes a los 

errores y aciertos, tales estí~ulos fueron asociados a cada 

eslabón de la cadena 11 indicandole al sujeto si su respuesta 

rué cor~ecta o incorrecta. Esto concuerda con lo expresado 
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por Skinner (I938), quien señaló que los estímulos discrimi­

nativos sirven como indicio.s o señales para controlar la con. 

ducta en el aprendizaje discriminativo. De este modo, los e~ _ 

tímulos discriminativos llegan a ejercer un control selectivo 

sobre las respuestas. 

Según Skinner ( op ! ' cit. ) en una c ondici 6n de encad_e­

namien to la respuesta de un reflejo puede constituir o produ­

cir el estímulo provocador o estímulo discriminativo de otra 

r~spuesta debido a la presencia de los estímulos discrimina­

tivos presentes en cada eslabón de la cadena. La función re­

forzante condicionada de éstos estímulos podría ser lo que 

produce el mantenimiento de la cadena. En la presente inves­

tigación se introdujeron estímulos discriminativos en cada 

eslabón de la cadena . Por ejemplo, para señalar las respues­

tas corTectas en el grupo B, se asoció parte de la figura de 

un robot a cada eslabón de la cadena. De modo tal que cuan­

do el sujeto respondía al primer eslabón programado como co­

rrecto se formaba la cabeza del robot, éste estímulo (cabeza) 

actuaba como estímulo discriminativo para provocar la siguieu 

te respuesta que cons"istía en formar el cuello del robot, y 

éste era el estímulo para formar el tronco del robot, y así 

sucesivamente hasta formar la figura completa del robot si­

guiendo el orden siguiente: cabeza, cuello, tronco, brazos y 

piernas. Esto demuestra que la cadena pudo ser mantenida cuan 

do se hizo uso de los estímulos discriminativos ya que en l a 
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línea base dos la ejecución decreció presentandose nuevamen-

te muchos errores y respuestas supersticiosas pero cabe acla­

rar que la ejecuci6n en la línea base dos mejor6 e? compara­

ci6n con la linea base uno lo que posiblemente se debió a la 

experi encia que los sujetos obtuvieron durante la fase expe­

rimental puesto que los sujetos a pesar de no tener indicios 

sobre cuales eran las respuestas correctas mencionaron que 

trataron de encontrar una secuencia de cinco eslabones como 

en la fase experimental. 

Los resultados anteriores coinciden con los hallazgos 

de Thompson (1970), Thompson y Moerschbaecher (I979), Gaona y 

cols. (I985) y Alvarez y cols. (I988), quienes encontraron 

que el porcentaje de errores era menor al trabajar bajo cond1 

ciones de encadenamiento a diferencia de condiciones tándem 

en las que los errores ocurrían en mayor cantidad dado que no 

están presentes los. estímulos que señalan las respuestas· co-

rrectas e incorrectas. 

Ejecución del grupo A 

En cuanto a la ejecución del grupo A, se observ6 que 

los sujetos lograron incrementar su tasa de secuencia s por 

minuto intra e intersesión durante la fase experimental que 

fué donde se introdujeron la figura del robot y el sonido co~ 

t i ngente s a los aciertos y el tiempo fuera y reinicio de la 



secuencia contingentes al error. Asimismo, la. tasa de errores 

por secuencia disminuyó en forma muy notable. 

Pudo observarse que el tiempo fuera y el reinicio de 

la secuencia'funcionaron como estímulos castigantes de las 

respuestas incorrectas ya que al ser presentados, los errores 

disminuyefon en forma considerable. La eficacia de éstas va­

riables p~do deberse a que el sujeto cuando cometía un error 

tenía que esperar determinado tiempo para reiniciar de nueva 

cuenta la tarea, asegurando así, el reforzamiento de las se-

cuencias correctas. 

Estos hallazgos hacen suponer que la presencia de la 

señalización no solamente de los errores sino también de los 

aciertos, así como haber tomado en consideración la cantidad 

de señales contingentes introducidas en ambas condiciones in­

fluyó de manera significativa para disminuir los errores por 

secuencia e incrementar las secuencias completadas por minu-

to. 

En la mayor parte de los estudios sobre adquisición 

repetida se le ha dado mayor peso a la manipulación de varia­

bles con el obj eto de decrementar el número de errores ya que 

éstos atrasan la entrega del reforzador. No obstante, con los 

aciertos no ha sucedido lo mismo pues al par ecer no se les ha 

dado mayor importancia y aún no se ha reportado un procedi-
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miento perfeccionado de esta t écnica que permita un incremen­

to significativo en el núnero de aciertos. No obstante, en la 

presente investigación además de considerar a los errores, 

también se .toma ron en cuen ta los aciertos como variables de-

pendientes a estudiar. 

Se pudo observar que la cantidad de aciertos'también 

pudo modificarse a tra vés de la manipulación de señales con­

tingentes al mismo. Esto sucedió en el grupo A en el que se 

logró incrementar l as secuencias por minuto intra e interse­

si6n ya que en el grupo B la ejecución de aci ertos rué más 

baja si eJ)dO solamente un sujeto (Edyt ) E¡l que incrementó en 

forma 
, 

secuenci as minut ). nunima sus por 

Como ya se mencionó anteriormente, la !adición de a ··i--

bas señales contingentes en el a cierto (figura y sonido) p .. . ..i ­

porcionaron al suj eto más información de las Despuestas co­

rrectas ejerciendo de este modo, un mayor control de estímu-
- \ 

los a que si solamente se hubiera presentado Lltlª sola señal. 

Es así, que los sujetos además de tener un indicador visual 

(robot) de las respuestas correctas también te::i.ían un indi­

cador auditivo (sonido) "informandole" al sujeto que sus res­

puestas eran correctas obteniendo mayor control de sus acier-

tos y agili zando la tar ea . Esto muestra que la cantidad de 

señales contingentes en los errores y aciertos influye de ma­

nera notable en l a adquisición repetida de cadenas conductua-
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les mejorando en el grupo A. la ejecuci6n de los sujetos en 

términos de un incremento de aciertos y un decremento de errQ 

res tanto intra como intersesión. Cabe hacer la aclaraci6n de 

que la cantidad de señales contingentes en el acierto y en_ el 

error debe efectuarse en forma moderada puesto que s~ se efec­

túa sin límite alguno existe el riesgo de entorpecer el esta-

91ecimiento de controles discriminativos. Solamente deben 

utilizarse aquellas formas de estimul aci6n suplementaria que 

demuestren ejercer alguna forma de control sobre la conducta 

del sujeto (Ribes op. cit.). 

Ejecución del grupo B 

En este grupo se introdujo solamente una señal contin, 

gente al acierto (robot)· y una , señal contingente al error 

(tiempo fuera). En la ej.ecución de este grupo no se observó 

un incremento en la tasa de secuencias por minuto con excep­

ci6n de Edyt quien incrementó muy ligeramente su tasa. En 

el análisis intrasesi 6n se observó un incremento de secuen~ 

cias por minuto en Edyt y José Luis, mientras que en Irma se 

observó un decrement_o de secuencias por minuto. 

El escazo incremento en la tasa de secuencias por mi­

nuto entre cada sujeto de este grupo se atribuye a que sola­

mente prevaleció una señal contingente al acierto para indi­

carlo. No obstante, los errores sí disminuyeron notoriameu 
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te aún cuando solamente se introdujo una sola contingencia 

(tiempo fuera) ~ara la señalización de los mismos • Esto con­

cuerda con los resultados de Boren y Devine (I968), quienes 

encontraron q.ue cuando se presentaba el tiempo fuera en los 

errores, estos di.minuían y volvían a incrementar cuando se 

retiraba. Esto tiene su explicación si se toma en cuenta que 

está presente un estímulo que 11 indica" cual es la respuesta 

incorrecta. Así, cuando el sujeto cometía un error tenía que 

esperar un determinado tiempo para continuar con la tarea. 

En esta investigación puede deducirse que los sujetos 

del grupo A tuvieron una mejor ej.ecución que los sujetos del 

grupo B ya que los <lel primer grupo incrementaron su tasa de 

secuencias por minuto y decrementaron sus errores por secuen­

cia tanto intra como intersesión siendo en este grupo donde 

se introdujo doble contongencia para-la señalización de los 

aciertos y los errores ejerciendo un efecto significativo 

dentro de la adquisici6n repetida de cadenas conductuales en 

sujetos humanos adultos. Haciendo la comparaci6n de la eje­

cuci6n de los resultados obtenidos en esta investigación con 

los obtenidos en la investigaci6n de Alvarez y cols. (I988), 

en la que se trabaj6 con niños se tiene que la ejecuci6n de 

los adultos Jué mejor ya que los adultos dis:ninuyeron sus 

errores a casi cero absolu.to aún cuando los ni ños de la in­

vestigaci6n anterior tuvieron como contingencia el ~iemp o 

fuera. Esto pudo ser debido a que los niños con los que se 
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realizó la investigación anteriormente citada eran niños con 

problemas específicos de aprendizaje y es sabido que este ti­

po de problemas repercute en la capacidad visomotora del su­

jeto. Por consiguiente es posible que los sujetos no pudie­

ran atender a los estímulos discriminativos tales como la fi-

gura del robot y al mismo tiempo responder en una serie de 

operandos. A este respecto . Romano (I986)/ describe las cara~ 

terísticas conductuales que presentan los niños con problemas 

específicos de aprendizaje de las cuales se mencionan a con­

tinuación aquellas que pudieron repercutir en esa investi~a­

ción: 

I.- Problemas de atención. Estos hacen referencia a 

la falta de control de estímulos del ambiente para producir 

o mantener una respuesta. 

2.- Problemas de memoria o retención. Se refieren a 

la manifestación de problemas de retención de información a 

corto y a mediano plazo. 

3.- Problemas de motricidad. Estos pueden manifestar­

se como alteraciones motoras gruesas y finas y son notorios 

durante la ejecución de tareas que requieren coordinación 

viso-motriz. 

6.- Problemas emocionales. Se refieren a reacciones 

temporales o permanentes que afectan las actividades que de­

sarrolla el niño durante el proceso enseñanza-aprendizaje; 
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entre estas se tienen los miedos, las fobi as , el nerviosismo, 

la ansiedad hacia actividades de instrucción, etc. 

Con estas características conductuales que manifies­

tan los .·nifi.os con problemas específicos de aprendizaje se 

explica en cierta medida el hecho de que no pudieran dismi­

nuir su tasa de errores a casi cero tal como lo hicieron los 

sujetos humanos adultos en la presente investigación además 

de que estos Últimos estuvieron expuestos a doble contingen­

cia tanto para los aciertos como para los errores. 
· l 

En cuanto al tipo de errores analizados se observó __ 

que el promedio de errores de anticipación Lié mayor qu 3 -=; .' 

de los errores de regresión. Esto tuvo mucho que ver con eJ. 

efecto del reforzamiento el cual hace referencia a que un 

solo reforzamiento intensifica la condpc t ¡q subpecuente O o:r­

se, en Hon~g I97)). Una vez que el sujeto completó la cadena 

y obtuvo el refor~ador , este Último fué suficiente para for­

talecer la cadena de manera que la respuesta dada en el pri­

mer eslabón fué el estímulo para l a sigui2nte respuesta en 

el siguiente eslabón, esto sucedió así porque la cadena ya 

había sido fortalecida previamente cuando obtuvo su pri~er 

reforzamiento. De esta manera, el sujeto tendió a· re sponder 

en los eslabones más cercanos al correcto ( s it~nd os ad ~i ~~\e 

del correcto) ya que la respuesta anterior que dió el SUJ 8 t O 

fué el estímulo para dar la siguiente respuesta la cual se 
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encontró ubicada adelante del eslabón anterior y no atrás y 

es por esto que los arrores de anticipación (los que ocurren 

adelante del eslabón programado como correcto) se presentaron -_ 

a una mayor frecuencia que los errores de regresi6n (los que 

ocurren atrás del correcto) . De esta forma, el sujeto tendió 

a responder en los eslabones que más lo acercaron a completar 

la cadena (reforzador) sin responder casi en los eslabones 

que más lo alejaban de completarla. 

Lo anterior se ilustra en la fase experimental de am-

1bos grupos que fué donde se observó una mejor claridad en la 

disminución de los errores en comparación con las fases de 

línea base. Se retomará la secuencia 2-4-I-3-5· Si el suje­

to respondía adecuadamente al primer eslabón (2) aparecía en 

la pantalla la cabeza correspondiente al cuerpo de un robot; 

si el suj eto respondía correctamente al segundo eslabón (4) 

aparecía el cuello del robot; si respondía correctamente al 

tercer eslabón de la cadena (I) aparecía el tronco del - robot, -

y así sucesivamente hasta completar el robot. Ahora bien, el 

sujeto al responder al primer eslabón (2) que corresponde a 

la cabeza del robot tendrá presente el estímulo (cabeza) pa­

ra dar l a siguiente respuesta que consiste en formar el cue­

Ll o deJ_ rc•oot en el eslabón (4) y esta respuesta será el es­

~Ímui o ( ce.ello) para dar la siguiente r espuesta que es la 

f ormación del tronco del robot. No obstante, es común que 
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ocurran .errores por lo que el sujeto al tratar de encontrar 

el eslabón que ·forma los brazos del robot (3) pueda respondeP 

en el eslabón que forma las piernas (5) con lo cual el sujeto 

estaría incurriendo en un error de anticipaci6n y dificilmente 

respondería en el pri~er eslabón (2) que sirve para formar la 

cabeza del robot en este caso se cometería un error de regre­

si6n puesto que el sujeto regresa a los eslabones anteriores 

y hay que reGorda r que el tronco del robot representa el es­

tímulo para dar la siguiente respuesta que es la formaci6n de 

los brazos y no la formaci6n de la cabeza. Es por eso que los 

errores de anticipaci6n ocurrieron a una mayor frecuencia que 

los de regresi6n. 

Estos hallazgos son similares a los de Straub y cols. 

094-9); Weiss (I978); Straub y Terrace (I98I); Gaona y cols. 

(I985) y Alvarez y cols. (I988), quienes trabajaron sobre ad­

quisici6n repetida· de cadenas conductuales encontrando que 

los errores de anticipaci6n ocurrían en mayor proporción que 

los error e s de r egresi6n. 

Por otra parte, pudo observarse que los sujetos de 

ambos grupos tendieron a cometer los errores con mayor fre­

cuencia en las posiciones más cercanas a la programada como 

correcta, y con una frecuencia menor en las posiciones ~ás 

distantes a la progra~ada como correcta puesto aue los 

errore s de tipo I ocur~ieron en mayor c3ntidad que los de 
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tipo 4 ta¡to en los de anticipación como en ios de regresión 

con excepción de Edyt quien tuvo mayor cantidad de errores de 

anticipación y de regresión en el tipo 3 durante la fase B. 

Este fenómeno pudo deberse a que ca da eslabón programado co­

mo correcto funcionó en cierta medida como un reforzador y 

por tanto el sujeto tendió a responder con mayor frecuencia 

en los eslabones más -próximos al mismo. Lo anterior cor.robo­

ra la afirmación de Skinner (I938), de que las respuestas 

más próximas al reforzador, adquieren mayor fuerza que las 

que se encuentran más alejadas. 

Resulta importante analizar los hallazgos sobre el 

l 'ea rning set (aprender a aprender) en los resultados del pre­

sente experimento. Según Harlow (I949), la formación de lea~ 

ning sets se observa con mayor frecuencia cuando .el sujeto 

tiene más experiencia en resolver cierto tipo de probl ema s. 

Este postulado se confirmo en las ejecuciones de los sujetos 

del presente experimento ya que en general, los sujetos ten­

dieron a incrementar sus secuencias completadas por minuto 

y disminuir sus errores por secuencia lo cual rué observado 

con mayor claridad en los sujetos del grupo A quienes estu-

vieron expuestos a doble contingencia tanto para el acierto 

como para el error lo cual hace suponer que las señales cou 

tingentes empleadas en este grupo contribuyeron a la forma­

ción de learning sets. Lo anterior demuestra que los suje-

tos al enfrentarse repetidamente a un tipo de problemas 



similares pudieron desarrollar estrategias de aprendizaje ca­

da vez mejores reduciendo su tasa de errores e incrementando 

sus aciertos. 

Con todo lo dicho, esta investigación confirma que la 

técnica· de la adquisición repetida de cadenas conductuales, 

puede ser utilizada obteniendo resultados satisfactorios en 

el estudio de las cadenas de respuestas con sujetos humanos 

adultos. De esta manera, se amplía la posibilidad de desa­

rrollar otros estudios que permitan conocer el efecto de 

otras variables y de sus combinaciones en el encadenamiento 

de respuestas. 
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